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La obra constituye una parte presu-
miblemente sustancial de la tesis doc-
toral que la autora está realizando so-
bre este periodo de reformismo 
administrativo, presidido por el inten-
to de reforzamiento del poder real so-
bre los últimos rescoldos del pactismo 
constitucional de origen medieval. 
Éste, que habría recobrado un renova-
do impulso tras el otorgamiento del 
Servicio de Millones en 1590 y la cons-
titución de la correspondiente Junta de 
comisarios del reino, fue extendiendo 
su influencia territorial por medio de la 
red judicial utilizada de cara a su re-
caudación —justicias, corregidores, 
envío de audiencias, etc.—, favorecien-
do el control del patriciado urbano y 
las oligarquías rurales a través de pro-
cedimientos las más de las veces frau-
dulentos. Constituye precisamente el 
objeto de este libro el análisis de las re-
currentes reformas que afectaron a la 
Comisión de Millones entre 1632 y 
1658, las cuales, según se dice, preten-
dían alterar el funcionamiento de la es-
tructura fiscal organizada en torno a di-
cho Servicio. 
Partiendo de la discutible idea de 
que la Corona, consciente del elevado 
fraude existente, trató de enfrentarse a 
esta situación, se van desgranando una 
tras otra las reformas administrativas 
que se fueron adoptando durante esta 
fase. Las primeras iniciativas comien-
zan a plantearse durante el valimiento 
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de Olivares, debido a las apremiantes 
necesidades de recursos determinadas 
por la reanudación de la guerra en Eu-
ropa y ante la imposibilidad de intro-
ducir una reforma de las bases imposi-
tivas tradicionales. Según se señala, el 
pacto alcanzado vino a significar que la 
Corona renunciaba a la reforma fiscal a 
cambio de que las Cortes se compro-
metieran a no poner impedimentos a 
las demandas de nuevos servicios del 
monarca. Ahora bien, en el marco de 
este acuerdo, lo que no acaba del todo 
de encajar es la obstinada preocupa-
ción en combatir un fraude endémico 
a través de una tibia reforma adminis-
trativa. Parece más lógico pensar que el 
objeto de esta ijltima se dirigiera más 
bien a tratar de atajar los onerosos cos-
tes de funcionamiento de una adminis-
tración tributaria bifronte, indepen-
dientemente de las declaraciones 
programáticas que pudieran hacerse 
que, además, en lo esencial, no difieren 
de las que se reiterarán un siglo más 
tarde. 
La autora, sin embargo, es más bien 
partidaria de la idea de que la lucha 
contra el fraude fiscal constituyó el 
eje de un enfrentamiento entre juris-
dicciones —la ordinaria, representa-
da por el Consejo de Castilla, y la eco-
nómica, que trata de abrirse paso, 
vinculada al Consejo de Hacienda—, 
conflicto que acabó trasladándose a la 
esfera de los poderes locales, donde 
justicias y administradores desempe-
ñaban por separado el papel de peo-
nes en la disputa por el control de las 
recaudaciones de los servicios de mi-
llones. Se plantea asimismo que en 
torno a tales actuaciones se ciebaten 
en aquellos años dos concepciones 
encontradas acerca del cometido del 
Fisco, siguiendo el conocido esquema 
de A. Guery: una tradicional, ligada a 
la idea de pacto entre el rey y el reino, 
en la que el fraucie consentido consti-
tuye la consecuencia inherente a un 
sistema de atribución, basado en el re-
parto de influencias y tie las propias 
recaudaciones; y otra pública, en la 
que intenta abrirse paso la idea de so-
beranía al amparo exclusivo del mo-
narca, basada en un sistema de contri-
bución, en el que, por su naturaleza, se 
considerase al fraude como un delito, 
ante el que había que tomar iniciati-
vas que lo combatiesen. 
Independientemente de las inter-
pretaciones de fondo acerca de las rela-
ciones de poder de la época, sobre las 
que pudiera discreparse, se sigue en el 
libro un enfoque institucionalista, cen-
trado en la administración fiscal de 
aquellos años, en el que en vez de estu-
diarse o analizarse las vertientes o ma-
nifestaciones concretas del fraude, lo 
que se ofrece es una peculiar interpre-
tación de los conflictos jurisdicciona-
les en el campo hacendístico, bajo la 
poco convincente hipótesis central de 
que éstos estuvieron determinados por 
la voluntad del gobierno de la Monar-
quía en establecer un sistema de contri-
bución que acabase con el fraude. Den-
tro de este esquema, la debilidad de las 
finanzas reales, las dificultades crediti-
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Cías y sus graves consecuencias mone-
tarias, la corrupción administrativa ali-
mentada desde el propio poder, etc., 
son objeto de escasa atención e incluso 
sorprendentemente soslayados. 
Desde luego en el libro se han sabido 
entretejer aceptablemente, en ocasio-
nes con alguna reiteración, argumen-
tos convincentes sobre la trascenden-
cia de las reformas que se fueron 
introduciendo en estos años. En este 
sentido, se establecen dos secuencias 
en el avance de la reforma administra-
tiva hasta la agregación definitiva de la 
Comisión de Millones al Consejo de 
Hacienda. Una primera tentativa pre-
sidida por el intento de recomposición 
institucional de la Comisión, favore-
ciendo el aumento de la representa-
ción real, y mediante la instrumentali-
zación de la jurisdicción delegada 
—envío de jueces de cobranzas a las 
provincias—, que concluirá en 1646 
con un fracaso. Se interpreta que a par-
tir de entonces se puso en práctica una 
nueva estrategia todavía más prudente 
por parte de los reformadores en aras 
de una potenciación de la jurisdicción 
económica de la Hacienda, tratando 
de oponerse a la creciente pujanza del 
Consejo de Castilla en este campo. En 
este sentido, se irán ampliando las atri-
buciones jurídicas de los administra-
dores generales y descargando de 
competencias fiscales a los justicias 
que no hubiesen sido comisionados 
por la real Hacienda. 
Segiin se señala, las ordenanzas de 
11/1/1657 marcaron el momento a 
partir del cual se produce un reforza-
miento del papel supremo de la Comi-
sión en perjuicio de tribunales ordina-
rios, chancillerías y de la Sala de 
apelaciones correspondiente del Con-
sejo de Castilla. Estas modificaciones 
jurisdiccionales vinieron acompañadas 
por ciertas variaciones técnicas en los 
procedimientos de control contable de 
las tesorerías y de las contadurías que 
se interpretan como un claro avance de 
la gestión administrativa del Fisco. El 
establecimiento de una jurisdicción 
económica plena para la Hacienda per-
mitió sentar las bases de la agregación 
posterior de la Comisión al Consejo, 
avanzándose a su vez en el terreno pu-
ramente fiscal al configurarse un siste-
ma de contribución que entrañaba un 
cambio respecto a las formas prece-
dentes. 
A pesar de la trascendencia de las 
reformas administrativas, se reconoce 
en el libro que éstas hubieron de ser 
negociadas con los representantes del 
reino, alcanzándose un acuerdo en el 
que las transformaciones debieron 
conjugarse a escala local con el mante-
nimiento del equilibrio social preexis-
tente. Ello suponía en la práctica el re-
conocimiento de la imposibilidad de 
alterar las bases que alimentaban el 
fraude, lo que nos revela en definitiva 
la futilidad de las modificaciones intro-
ducidas a efectos fiscales. 





E. TKLI.O: Cervera i la Segarra al segle XVHI. En els origens duna Catalunya pobra, 
1700-1860. Lérida, Pagés Editors, 1995, 547 pp. 
El libro de Enric Tello tiene el acier-
to de no limitar sus objetivos a la mera 
descripción indiscriminada de rasgos 
socioeconómicos de la Segarra en el si-
glo XVIII, sino que pondera de manera 
muy inteligente los elementos a anali-
zar, priorizando aquellos que poseen 
mayor virtualidad explicativa. Precisa-
mente por ello, la obra no se reduce a 
la simple exposición de un caso comar-
cal más. Bien al contrario, logra aportar 
elementos clarificatorios y suscitar el 
debate en torno a una cuestión históri-
ca muy relevante: ¿por qué la expan-
sión del siglo xviii condujo en unos 
casos a un verdadero despegue econó-
mico, mientras que el crecimiento sin 
desarrollo registrado durante esa cen-
turia en muchas zonas interiores no hi-
zo sino destruir los precarios equili-
brios ecológicos, económicos y sociales 
preexistentes, acentuando su pobreza? 
El autor trata de desvelar por qué, a 
partir de unos rasgos comunes compar-
tidos por buena parte de Cataluña (ré-
gimen señorial basado en la enfíteusis y 
la percepción de diezmos como ele-
mentos centrales de detracción de ren-
tas feudales), la existencia de diferentes 
regímenes agrarios y la adopción de 
distintas estrategias inversoras por par-
te de los grupos acomodados dio lugar 
a evoluciones tan radicalmente distin-
tas como el hundimiento económico 
del interior catalán y el enriquecimien-
to de las comarcas litorales. La enorme 
incidencia de unas relaciones crediti-
cio-usurarias de tipo hipotecario muy 
generalizadas, que, al forzar a una co-
mercialización compulsiva de parte de 
la producción agraria en condiciones 
siempre desfavorables para el campesi-
no, motivaron la fosilización de un ré-
gimen agrario arcaico en la Segarra, 
acaba constituyendo el eje vertebrador 
de todo el estudio. 
El prisma de análisis adoptado per-
mite resolver muy acertadamente el te-
ma del reparto de la riqueza, puesto 
que no se limita a dibujar el reparto del 
suelo. Al incluir la propiedad de edifi-
cios, considerar el desigual valor de las 
tierras y contemplar la incidencia del 
crédito rural, E. Tello hace aflorar una 
estructura social caracterizada por una 
fuerte desigualdad. Los altos niveles de 
endeudamiento hipotecario conver-
tían a la pequeña propiedad casi en 
una ficción jurídica y acentuaban la po-
larización entre ricos y pobres, hacien-
do que reparto de la propiedad agríco-
la y distribución del ingreso agrario 
sean conceptos netamente distintos (la 
ausencia de grandes terratenientes no 
impedía que un 10,5 % de los propieta-
rios acumularan el 61,5 % de las rentas). 
Pese a la amplitud que alcanzaba el 
dominio señorial en la zona estudiada, 
el análisis del régimen señorial no ab-
sorbe más energías de las necesarias. 
Queda bien claro que la detracción de 
rentas feudales que permitieran la re-
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producción social del sistema no se 
efectuaba a partir del ejercicio de dere-
chos de propiedad, ni se basaba en la re-
caudación de derechos jurisdiccionales, 
sino que se centraba en la percepción de 
diezmos y primicias, ingresos que los es-
tamentos privilegiados redondeaban 
con las rentas generadas por el crédito 
hipotecario, censales sobre todo. Las re-
laciones de producción en esta comarca 
árida y fría, en la que la propiedad útil se 
hallaba subdividida hasta el extremo, se 
basaban en el predominio del cultivo di-
recto a cargo de pequeños enfiteutas 
cuasi propietarios, sin que ni las grandes 
explotaciones ni el contrato de rahassa 
morta pasaran de tener una entidad me-
ramente testimonial. El carácter tan se-
cundario alcanzado allí por las fórmulas 
más habituales de cesión de la tenencia 
de la tierra y la escasa gravosidad de la 
enfiteusis hacen que la estructura agra-
ria vigente en la Scgarra del setecientos 
se caracterizara por el predominio claro 
de las relaciones crediticio-usurarias de 
tipo hipotecario como mecanismo pre-
dominante de captación del excedente 
campesino. Se trataba de un crédito ru-
ral al que se veían abocadas unas explo-
taciones agrarias crónicamente deficita-
rias, que raramente se destinaba a 
inversiones para mejorar el sistema pro-
ductivo, sino que se limitaba «a sacar 
partido de la notable capacidad de au-
toexplotación de las pequeñas econo-
mías familiares» (p. 102), presentando 
«la típica orientación parasitaria y ren-
tista del capital usurario preindustrial» 
(p.261). 
El capítulo dedicado a «La Iglesia, 
el crédito y la usura» resulta muy acer-
tado no sólo porque los censales del 
clero de Cervera constituyeran el grue-
so del patrimonio eclesiástico o fueran 
el epicentro del endeudamiento co-
marcal, sino también por la perspectiva 
social con que se contempla el fenóme-
no. E. Tello trasciende el marco de aná-
lisis estrictamente económico y desve-
la los efectos empobrccedores de las 
prácticas crediticias sobre los sectores 
más humildes o los estrechos vínculos 
existentes entre los grupos acomoda-
dos y las instituciones eclesiásticas. La 
simbiosis existente entre las institucio-
nes religiosas y la élite de poderosos de 
la comarca se manifiesta de forma bien 
patente. La fundación de beneficios 
eclesiásticos o capellanías de patronato 
laico fue una estrategia que permitía a 
las familias acomodadas lograr, de for-
ma indirecta, una mayor influencia po-
lítica, conseguir una mayor estabilidad 
patrimonial (colocando a sus segundo-
nes como beneficiados), así como faci-
litar su acceso al crédito eclesiástico en 
mejores condiciones: «los ricos inver-
tían en la fundación de beneficios, cau-
sas pías y misas entre otros motivos 
porque la Iglesia, que actuaba como 
exactor usurario con los más pobres, 
podía funcionar como su particular ca-
ja de ahorros» (p. 212). 
La Segarra no experimentó durante 
el siglo xviii los rasgos innovadores se-
ñalados por Fierre Vilar en otras zonas 
catalanas: ni mejora del abonado, ni re-
troceso del barbecho, ni expansión del 
481 
RF.CF.NSIONF.S 
regadío, ni aumento de los rendimien-
tos (la correlación cosecha-simiente era 
del orden de 3 ó 4 por 1), ni siquiera el 
afianzamiento de hilaturas domésticas 
o una inserción positiva en los circui-
tos comerciales. Al contrario, el creci-
miento demográfico, al poner en mar-
cha una respuesta extensiva, no hizo 
sino aumentar los desequilibrios agro-
pecuarios (mayor déficit de abono ani-
mal) y acelerar una deforestación que 
acentuaba los aspectos más negativos 
de su medio físico, en especial agravan-
do las endémicas sequías. El sistema de 
cultivo tradicional, basado en un poli-
cultivo que combinaba en cada parcela 
cultivos arbóreos y la siembra interca-
lar de cereales, no resultó permeable a 
los estímulos de cambio procedentes 
de la inserción en circuitos comercia-
les, sino que se mantuvo, sin dar op-
ción a una mayor especialización co-
marcal, como la que se produjo en 
otras comarcas catalanas orientadas 
hacia la viticultura. A lo más que se lle-
gaba era a compensar el déficit crónico 
de cereales (cifrado por Tello entre el 
20 y el 50 %) o las importaciones de 
pesca salada, ganado, arroz o tejidos de 
calidad mediante la venta de aguar-
diente y aceite. En definitiva, «el gran 
comercio litoral mantenía y reforzaba 
las viejas estructuras productivas de 
esta comarca interior» (p. 420). 
La indudable calidad y honestidad 
de la investigación, así como la incues-
tionable valía de su autor, facilita abrir 
un apartado en el que manifestar repa-
ros, dudas o discrepancias, sin que ello 
deje ningún regusto amargo de severi-
dad (la propia obra incita deliberada-
mente al debate, como se hace, por 
ejemplo, en la página 474). Pero resulta 
muy difícil señalar fisuras dignas de 
mención para los cinco capítulos dedi-
cados al estudio de los principales ras-
gos socioeconómicos de esta comarca 
leridana durante el siglo xviii, dada la 
solidez y rigor observados en su trata-
miento. Las matizaciones críticas o las 
consideraciones polemizadoras se re-
ducen a la propuesta interpretativa, es-
bozada en la parte final de la obra, so-
bre las causas de la postración 
económica de la comarca desde el mo-
mento de transición hacia las nuevas 
estructuras capitalistas burguesas (en 
especial en lo concerniente al protago-
nismo otorgado al sistema crediticio, la 
desconsideración de los factores aso-
ciados a un medio físico poco ventajo-
so o la postergación de las estrategias 
sociales que no respondan a una estric-
ta racionalidad económica). 
Ya hemos señalado que uno de los 
principales méritos del trabajo consiste 
en poner en evidencia la relevancia del 
crédito rural como mecanismo de cap-
tación del excedente campesino, como 
parte muy destacada de las relaciones 
de producción de las sociedades feu-
dales. Pero consideramos que, segura-
mente como reacción pendular frente 
a la absurda postergación de este ele-
mento en los estudios sobre las comu-
nidades rurales españolas (que contras-
ta con la enorme atención dedicada a 
las formas de detracción señoriales o la 
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insistencia en analizar la renta de la tie-
rra), E. Tello liega a sobrevalorarlo, 
considerándolo un rasgo singular de 
las zonas interiores o al menos capaz 
de explicar por sí mismo la inclusión 
de la Segarra dentro de la Cataluña po-
bre contemporánea. Sin embargo, hay 
que recalcar que el crónico endeuda-
miento campesino no era específico 
del área estudiada, ni en su tipología 
(debitorios, censales y cartas de gracia), 
ni en cuanto al protagonismo censua-
lista del clero, ni siquiera en su inten-
sidad. Se trata de un fenómeno muy 
general. Niveles similares de endeuda-
miento censal, que comportaban de-
tracciones semejantes del excedente 
campesino, se daban en otras zonas ca-
talanas que sí experimentaron un ver-
dadero desarrollo durante los siglos 
XVIII y XIX, en las comarcas valencianas 
más dinámicas e incluso en áreas caste-
llanas de muy diversas características. 
El crédito censal debe ser contempla-
do sin reduccionismos, considerándo-
lo como un mecanismo polivalente, 
poliédrico, que no excluía, ni mucho 
menos, la inversión del capital conse-
guido en mejoras productivas. Si tene-
mos presente que estos mismos meca-
nismos censales fueron la fórmula 
habitual a la que se recurría para finan-
ciar la construcción de los sistemas de 
riego que fueron surgiendo en el cam-
po valenciano durante todo el Antiguo 
Régimen (impulsando así toda una se-
rie de cambios productivos muy rele-
vantes) y que no bloquearon el desa-
rrollo económico en otras zonas 
(estudios de G. Lemeunier y M. T. Pé-
rez en Murcia; Peset, Andrés, Ardit y 
otros en Valencia) se hace necesario se-
guir buscando otras razones capaces 
de aportar claves explicativas de la fo-
silización socioeconómica de la Sega-
rra en el tránsito al capitalismo. 
Tenemos la impresión que Enríe 
Tello, en esta parte concreta de ex-
plicación del empobrecimiento de la 
Segarra, se deja guiar en exceso por 
ciertos esquemas teóricos (Aymard, 
Chayanov, Bhaduri, Kriedte, Guy 
Bois) esencialmente correctos pero 
que no facilitan obtener respuestas 
adecuadas a los interrogantes plantea-
dos (por su formulación genérica, des-
contextualizada de un medio físico 
concreto), hasta el punto de inducirle a 
desaprovechar, en el apartado final, 
toda una serie de consideraciones muy 
interesantes que había ido desgranan-
do en los magníficos capítulos prece-
dentes. Destaca la fuerte prevención a 
no incurrir en posibles determinismos 
geográficos, que le lleva a minusvalorar 
la incidencia de los rasgos físicos. En 
contraste con el acierto de otros capí-
tulos, que combinan magistralmente 
elementos sociales, consideraciones 
económicas y variables ecológicas 
(como la explicación de la racionalidad 
del policultivo intercalado en cada par-
cela, pp. 420-430), en la parte final evita 
incluir factores del medio físico por 
miedo a atribuir «el resultado final a 
una causa "natural", como por ejemplo 
la pobreza del suelo o la dureza del cli-
ma» (p. 472). La loable prudencia por 
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evitar incurrir en el tópico de «natura-
lizar» la pobreza rural de la Segarra, 
atribuyendo «virtualidad causal a fac-
tores de orden climático, edafológico o 
pluviométrico» (p. 275) quizá lleve al 
autor a caer en el extremo contrario. 
Resulta innegable que siempre caben 
varias opciones inversoras (de hecho 
los sectores acaudalados de la zona es-
tudiada ejercian esta diversificación, 
siendo, además de censualistas, due-
ños del reducido regadío, que explota-
ban directamente o cedían en arrenda-
miento, de los mejores secanos y de 
buena parte de las edificaciones); pero 
es obvio que las posibles estrategias in-
versoras resultaban más o menos ase-
quibles en función del medio físico 
concreto en que se planteaban. No 
puede olvidarse, cuando se analiza la 
permanencia de una estructura de los 
cultivos «arcaica», que no dejaba paso 
a la especialización en ciertas cosechas 
comerciales, el efecto de las sequías o 
las consecuencias devastadoras de las 
heladas tardías en la comarca estudia-
da (que obligaban a diversificar el ries-
go mediante el policultivo e incluso 
«abrigar» al trigo sembrándolo mezcla-
do con centeno, p. 304). De la misma 
manera, la ubicación interior, unida al 
déficit crónico de cereales y a una red 
de transportes muy deficiente, no era 
precisamente el mejor estimulo hacia 
especializaciones productivas como las 
alcanzadas en otros puntos litorales. 
En suma, un magnífico estudio, en 
el que se percibe el influjo positivo de 
R. Garrabou sobre los sectores más ac-
tivos de la historiografía agraria catala-
na. Aparte de otras muchas aportacio-
nes valiosas y sugerentes, el mejor 
efecto que produce su lectura es, a 
nuestro entender, evidenciar la necesi-
dad de relanzar el debate en torno a un 
tema tan relevante como los nexos en-
tre crédito rural y cambio agrario, que 
el propio Tello y Ll. Ferrer vienen tra-
tando de impulsar en Cataluña desde 
la década de los años 80. 
Tomás PERIS ALBENTOSA 
Angela ATIENZA: Propiedad y Señorío en Aragón. El clero regular entre la expansión y la 
crisis (1700-1835). Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1993. índice de 
materias. 
El libro objeto de esta reseña nace 
de la tesis doctoral de la autora y forma 
parte de su línea de investigación, la 
cual ha dado ya diversos frutos, espe-
cialmente el libro titulado Propiedad 
explotación y rentas El clero regular zara-
gozano en el siglo XVIII (Zaragoza, 1988). 
La autora analiza a los conventos y 
monasterios en su calidad de propieta-
rios de la tierra y de señores feudales. 
Se trata de abordar temas como el de la 
propiedad de la tierra y el del régimen 
señorial, poco estudiados en Aragón, 
en la época del tardofeudalismo y en 
484 
RECENSIONES 
los momentos en que el régimen feudal 
se está descomponiendo y dando lugar 
a una sociedad articulada sobre nuevas 
bases económicas y sociales. 
Dentro del clero regular la autora 
distingue entre los monacales y los 
mendicantes. Los monacales gozan de 
patrimonios consolidados, que tienden 
a conservar, y una de sus características 
seria la división de dominios en torno a 
la tierra. Por su parte, las comunidades 
mendicantes e instituciones monacales 
modernas (Cartujos y Jerónimos) se ca-
racterizarían por la propiedad plena de 
la tierra, la gestión directa o el arriendo 
a corto plazo y por la tendencia expan-
siva de su patrimonio a lo largo del si-
glo XVIII. Según la autora, las institucio-
nes «propietarias» se podrían haber 
adaptado a la nueva sociedad burguesa 
sin problemas, porque no necesitaban 
las prevalencias jurídicas para ello; sin 
embargo, las vinculadas al régimen se-
ñorial necesitaban las preeminencias 
jurídicas y apoyos extraeconómicos 
para mantener sus rentas. Partiendo de 
estas consideraciones generales, el li-
bro se divide en dos partes, una dedi-
cada al estudio de la propiedad y de 
las instituciones propietarias, y otra 
centrada en el análisis del señorío mo-
nástico. 
Comienza la primera parte abordan-
do el proceso de formación del patri-
monio, centrándose en el cómo más 
que en el cuánto, dado que da por sen-
tado que la Iglesia era uno de los prin-
cipales propietarios de la época. Los 
patrimonios se acrecientan a través de 
las compras, siendo las fundaciones 
para conseguir sufragios para las almas 
la fuente de la que se obtienen, general-
mente, los capitales necesarios para 
comprar. En este proceso, la influencia 
socio-religiosa de las comunidades será 
decisiva. El peculio personal de los no-
vicios que entraban en los conventos 
ayudará también a engrandecer los pa-
trimonios. En el caso de los conventos 
femeninos las dotes son fundamentales 
para explicar el origen de los patrimo-
nios. 
Los bienes patrimoniales crecieron 
a lo largo del xviii en porcentajes signi-
ficativos, estimándose que el incre-
mento medio, en Zaragoza, fue del 32 
por ciento. Es un porcentaje notable, 
aunque el volumen de hectáreas que 
acaba en sus manos no lo es tanto, pues 
el clero zaragozano, entre 1737 y 1808, 
adquiere 566 hectáreas, a un promedio 
de veinte por institución religiosa, ci-
fras que invitan, en mi opinión, a mati-
zar la importancia de la expansión. 
Ésta se realizaría a costa de la pequeña 
propiedad campesina, aunque también 
se compran tierras a eclesiásticos. 
Los regulares explotaban su patri-
monio generalmente por el sistema de 
arriendos a corto plazo, siendo minori-
taria la enfiteusis y la explotación di-
recta. Los religiosos buscaron redon-
dear sus fincas, con el fin de hacerlas 
más rentables, a través de las compras y 
de las permutas, lo que nos conduce a 
una movilidad de las tierras eclesiásti-
cas que vacía de contenido práctico el 
privilegio de la amortización. Al igual 
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que en Castilla, en el siglo xviii, los reli-
giosos cambian su mentalidad econó-
mica heredada del pasado y buscan el 
incremento de sus patrimonios territo-
riales recortando sus tradicionales in-
versiones en censales. Pero su actitud 
sigue siendo propia de rentistas, pues 
no se aprecian inversiones destinadas a 
mejorar la producción, salvo algún 
caso puntual en la segunda mitad del 
siglo. Una parte importante de los pa-
trimonios se materializaba en inmue-
bles urbanos, cuyo número en manos 
de religiosos aumentó en el xviii por 
medio de compras y de nuevas cons-
trucciones. Este fenómeno muestra la 
actitud dinámica de los religiosos res-
pecto a los capitales disponibles y a su 
patrimonio. Los campos, las casas y los 
censos constituían fuentes de ingresos 
muy notables, aunque sin cuantificar, 
que se completaban con las limosnas 
de los fieles y el cobro de los servicios 
religiosos prestados a la población. La 
política ilustrada, que tiende a delimi-
tar la presencia y la implantación de los 
regulares en la vida social, y los cam-
bios en las formas de expresión de la 
religiosidad, llevaron a un descenso de 
los ingresos procedentes de las limos-
nas y las misas. 
La autora finaliza la primera parte 
estudiando el proceso de ventas lleva-
do a cabo, a partir de 181-4, por diver-
sas comunidades, en lo que considera 
un auténtico proceso de desamortiza-
ción «natural», alejándose de las tesis 
sostenidas por otros que consideran a 
estas ventas como un mero expediente 
para solucionar la decadencia econó-
mica de los conventos. Para ella este 
proceso de ventas no es sólo una solu-
ción a problemas económicos coyun-
turales, sino que refleja la crisis del do-
minio monástico, de la amortización 
como fórmula de dominación. Atienza 
considera que a partir de 1814 ya no 
habría, de hecho, tierras amortizadas y 
la amortización no sería sino un mito. 
Lo importante era que los conventos 
seguían siendo grandes propietarios y 
tenían capacidad para adaptarse, a tra-
vés de su propiedad, a la nueva situa-
ción. «Era éste el verdadero problema 
para la consolidación definitiva de una 
clase ascendente que daba primacía a 
la condición de propietario —en el 
sentido absoluto del término— y que 
no podía tolerar que la iglesia compi-
tiese con ella en las estructuras de po-
der, con la misma condición y el mis-
mo fundamento: la propiedad. La 
expropiación constituía así una necesi-
dad no sólo económica, sino también 
política» (p. 206). 
La segunda parte del libro se dedica 
al estudio del señorío monástico en 
Aragón, que comprendía 75 localida-
des y 55 cotos redondos, según los 
datos extraídos del censo de Lezaún 
por J. F. Fornies y completados por la 
autora. Se pasa luego a hacer un análi-
sis del abigarrado entramado de dere-
chos señoriales, no siempre bien con-
cretados y estructurados. La enfiteusis 
estaba bastante extendida y Atienza 
considera que era una pieza clave en la 
dominación feudal en el marco de los 
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señoríos estudiados, aunque a menudo 
se daba una inconcreción del dominio 
directo señorial. Los señores se preo-
cupaban más por el mantenimiento de 
la renta feudal que por su justificación, 
lo que será, a la larga, contraproducen-
te para el sostenimiento del sistema. La 
jurisdicción señorial, si bien no aporta-
ba rentas cuantiosas, era fundamental 
por «su implicación como elemento 
coercitivo esencial en la realización de 
la renta feudal y también en su posible 
ampliación» (p. 281). 
La crisis del señorío es objeto de un 
amplio análisis en el capítulo nueve, el 
más largo del trabajo. El edificio seño-
rial tenía como bases el dominio emi-
nente sobre la tierra y el poder jurisdic-
cional, formando ambos una unidad 
orgánica allí donde la propiedad seño-
rial no era plena. La dependencia cada 
vez menor de los detentadores del do-
minio útil con relación al señor será 
uno de los elementos, en opinión de la 
autora, que jueguen en el proceso de 
erosión de la efectividad del poder feu-
dal, en los movimientos de protesta 
campesina y en el proceso de erosión 
de la renta feudal. Es importante tam-
bién el papel centralizador de la mo-
narquía que acaba limitando las atribu-
ciones jurisdiccionales de los señores. 
El trabajo de Angela Atienza supo-
ne una aportación de primer orden 
para conocer a una parte del clero ara-
gonés de la modernidad y, sin duda, 
enriquece el panorama conocido hasta 
ahora a escala nacional. La propiedad 
de la tierra y el régimen señorial no es-
tán suficientemente conocidos en Ara-
gón y este libro contribuye a rellenar el 
vacío. Como todo buen trabajo de in-
vestigación, resuelve problemas y sus-
cita nuevas preguntas y deseos de co-
nocimientos mayores. El panorama 
general trazado por Atienza es sugesti-
vo y permitirá encuadrar futuras inves-
tigaciones que habrán de profundizar 
determinados aspectos aquí esboza-
dos. La visión que aporta nos muestra 
un clero activo en la gestión de su pa-
trimonio, lo que rompería la imagen 
comiin que lo presenta como poco 
preocupado por la rentabilidad. Así, 
las desamortizaciones se llevarían a ca-
bo más por las apetencias de otros gru-
pos sociales que por la falta de rentabi-
lidad de las tierras conventuales. Es 
significativo de la mentalidad econó-
mica del clero sus esfuerzos por am-
pliar y mejorar los patrimonios a lo lar-
go del siglo xviii, aunque tampoco, en 
mi opinión, conviene exagerar la «mo-
dernidad» de la mentalidad económica 
del clero regular. 
Desde el punto de vista meramente 
formal, el libro presenta algunos aspec-
tos mejorables, como, por ejemplo, la 
compleja numeración de los cuadros 
que dificulta su consulta. También hu-
biera sido útil un cuadro de equivalen-
cias en hectáreas de las medidas mane-
jadas, un desarrollo de las siglas usadas 
para citar los archivos locales, así como 
una bibliografía final, un índice de cua-
dros, nombres y lugares o unas conclu-
siones finales. En resumen, estamos en 
presencia de un trabajo bien construi-
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do que arroja luz sobre los comporta- un vacío existente en Aragón a la vez 
miemos económicos y sociales del ele- que enriquece el panorama historio-
ro regular a lo largo del siglo xviii y so- gráfico nacional sobre la cuestión, 
bre la problemática de la disolución de 
los señoríos, que contribuye a llenar José Manuel LATORRE CIRIA 
Michel ZYLBERBERC;: Une si douce domination. Les milieux d'affaires fran(;ais et ¡"Espag-
ne vers 17S0-1808, París, Comité pour l'Histoire Economique et Financiére de 
la France, Ministere des Finances, 1993, 654 pp. Incluye fuentes y bibliogra-
fía, anexo de mapas, índice de nombres de personas y razones sociales e índi-
ce de materias. Precio: 249 F. 
No es la primera vez que se trata el 
tema de los intereses extranjeros en la 
España moderna. Sin embargo, esta 
monografía cobra especial relevancia 
por dos razones. La primera se refiere 
al volumen del cuerpo de investiga-
ción: estamos ante una de las últimas 
«grandes tesis» publicada según el fini-
quitado régimen del doctorado de 
Estado francés. En segundo lugar des-
taca el enfoque analítico. M. Zylber-
berg centra su argumentación en la do-
ble componente industrial y financiera 
de esta invasión de intereses foráneos. 
Rechaza una visión demasiado estre-
cha centrada únicamente en los finan-
cieros extranjeros y su interés por la 
plata española. Su presencia pone de 
manifiesto la incapacidad productiva 
de la manufactura española en el con-
texto de una economía internacional 
cada vez más abierta. Por estas razones, 
un trabajo tan exhaustivo sobre la cua-
lificada presencia francesa en los nego-
cios españoles merece atención. 
El autor nos ofrece un agudo pano-
rama de la creciente periferización de 
la economía española a finales del An-
tiguo Régimen. El telón de fondo está 
constituido por la debilidad de la es-
tructura productiva y financiera del 
país y la especialización de la economía 
española hacia la exportación de mate-
rias primas, productos agropecuarios 
semielaborados y la exportación de 
plata. Sin duda, en este marco se inscri-
be la actividad económica de los nego-
ciantes franceses en España. La princi-
pal industria francesa, el textil, tiene en 
el mercado español y en sus Indias una 
importante fuente de demanda. Así 
mismo, los recursos financieros de 
estos agentes y su integración en las 
grandes redes comerciales europeas fa-
vorecen su penetración en los merca-
dos hispanos. Finalmente, franceses e 
ingleses, a través del comercio legal y 
del contrabando, tienden un fuerte 
cerco al mercado colonial español. En 
definitiva, el lugar que ocupa España 
en la división internacional del trabajo 
es un factor fundamental de desigual-
488 
RtCLNSIONES 
dad que limita la capacidad de desarro-
llo de su economía en beneficio de los 
agentes extranjeros. 
La red constituida por los hombres 
de negocios franceses se caracteriza 
por una fuerte cohesión. En primer tér-
mino sobresale la fuerza de las solidari-
dades regionales. En la España del si-
glo XVIII, normandos y bretones dejan 
paso a los negociantes del País Vasco-
francés, del Béarn y de Bayona. La co-
munidad de origen y el parentesco 
constituyen una pieza clave de la difu-
sión de estos hombres de negocios por 
toda España. La estructura de esta red 
se fundamenta en una jerarquía basada 
en los diferentes niveles de recursos fi-
nancieros. En la cúspide se sitúan la 
banca madrileña y las más importantes 
casas gaditanas. En la escala interme-
dia, los importadores y exportadores 
establecidos en los principales puertos 
españoles. La base estaba formada por 
una pléyade de jjequeños comercian-
tes, auténticos «syro-levanüns» de la Es-
paña moderna, muchos de los cuales 
integran esas redes estacionales que 
han sido descritas por diferentes auto-
res. De hecho, los lazos financieros que 
unían a las empresas de mayor enver-
gadura, dentro de ia independencia de 
cada una de ellas, les introdujo venta-
josamente en diversos sectores de la 
economía española. 
La posición relativa de los franceses 
en los negocios españoles se mantuvo 
estable. Gracias a su potencia financie-
ra conservaron un peso específico pro-
pio, incluso después del libre-comer-
cio y a pesar de la evidente competen-
cia de la burguesía mercantil española. 
Esta situación se puso de relieve con el 
retraimiento de la manufactura textil 
francesa en el mercado español, pro-
gresivamente desplazada por los teji-
dos de Silesia y Hamburgo. Efectiva-
mente, esta coyuntura pudo perjudicar 
a los productores de Quintín o de Lou-
déac, incluso a los negociantes de 
Saint-Malo, pero no dañó excesiva-
mente a las grandes casas francesas. La 
razón principal fue que los manufactu-
reros alemanes carecían de una red co-
mercial y de pagos comparable a la de 
las casas francesas, por tanto debieron 
recurrir a ellas para introducirse en el 
mercado español. Los franceses tam-
bién se habían introducido en la ex-
portación de productos primarios agrí-
colas, invirtiendo en la agricultura 
comercial del levante español y en la 
región de Jerez. Simultáneamente 
entraron en las industrias de transfor-
mación agropecuaria como los aguar-
dientes y, en menor medida, en la pros-
pección minera. 
La banca establecida en Madrid y 
las casas gaditanas financiaron el co-
mercio exterior hispano a través del 
crédito comercial. En Madrid, propor-
cionaron liquidez a los propietarios del 
ganado trashumante y de este modo 
controlaron las exportaciones de lana. 
También participaron en las grandes 
contratas y asientos públicos o intro-
dujeron innovaciones técnicas que 
contaban con el soporte financiero del 
Estado. En este sentido estaban en con-
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diciones de responder a los intereses 
de la monarquía ilustrada, preocupada 
por superar el atraso español y por la 
protección de su imperio frente a las 
ambiciones británicas. Así, durante la 
guerra de independencia americana, 
una monarquía carente de recursos 
debe recurrir a los negociantes france-
ses, cuyo genuino representante es 
Francisco Cabarrús. Como señala M. 
Zylberberg, Cabarrús más que a Law 
—con quien lo comparan sus detracto-
res— se asemejaría a Necker. Ambos 
representaban una red de intereses; sin 
embargo, la banca protestante de Zu-
rich o Ginebra carece de la envergadu-
ra de sus compatriotas que fueron a 
buscar fortuna en Londres o París; 
mientras que las compañías francesas 
en España poseían un crédito superior, 
debido a que a menudo son filiales de 
grandes casas financieras de París, 
Marsella o Bayona. Estas desempeña-
ban un papel clave en los negocios 
franceses con claras implicaciones mo-
netarias que añadía un valor estratégi-
co a su presencia en España. Desde el 
punto de vista monetario las piastras 
españolas aseguraban la expansión de 
la oferta monetaria francesa, muy de-
pendiente de las especies metálicas 
para sus intercambios con Levante, 
Berbería y la India. La especial confi-
guración de la masa monetaria francesa 
y las necesidades del Estado y el Teso-
ro, siempre con problemas de liquidez, 
hacen que el papel de estos financieros 
y banqueros con acceso a las piastras 
españolas sea indispensable. De ahí su 
situación estratégica en las institucio-
nes privadas o semipüblicas francesas, 
desde la Compañía de las Indias 
Orientales hasta las diferentes Cajas de 
Descuento, o como banqueros de la 
Corte y administradores generales de 
Finanzas. En este sentido, los cambios 
que siguieron a 1789 no supusieron 
ninguna ruptura. 
Las casas francesas no estuvieron 
solas; precisamente la competencia in-
glesa fue muy seria, ya que el reducido 
niimero de sociedades británicas dis-
ponían de un nivel de recursos supe-
rior al de sus homologas francesas. Se 
introdujeron en el sector ligado a la 
agricultura de exportación, sobre todo 
los vinos y aguardientes andaluces y ca-
talanes. Su influencia fue determinante 
en el comercio colonial, tanto en el trá-
fico de esclavos como a través del con-
trabando desde Gibraltar y Jamaica. 
Desde el punto de vista productivo la 
manufactura inglesa no producía linos 
de calidad susceptibles de competir 
con los franceses; sin embargo, fueron 
las lanas y los algodones, superiores a 
los procedentes de la manufactura au-
tóctona, los que tuvieron capacidad de 
penetración en el mercado español. Fi-
nalmente, la plata española les ofrecía 
menos interés que Portugal y el oro 
brasileño, dadas las características del 
sistema monetario inglés. 
En general, desde la guerra de la in-
dependencia americana hasta la guerra 
del francés, la dependencia española 
de los medios de negocios franceses no 
se puso en entredicho. En el fondo 
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estaba la insuficiencia de una industria 
incapaz de responder al mercado inte-
rior y de su imperio. La no emergencia 
de una burguesía mercantil autóctona, 
salvo la catalana y la vasca, facilitó el 
papel de las burguesías extranjeras, es-
pecialmente la francesa. Sin embargo, 
esta dependencia es diferente a la que 
conocieron en el siglo xix países como 
Turquía y China, ya que Francia no 
consiguió imponer un tratado de co-
mercio cuyas consecuencias hubieran 
sido la total apertura del mercado es-
pañol a sus manufacturas. Igualmente, 
las finanzas francesas fueron incapaces 
de controlar una deuda exterior cre-
ciente y las propias finanzas españolas. 
De hecho la movilización de capita-
les, el drenaje de riqueza a Francia, no 
podía ser muy elevado dada la debili-
dad del producto neto español. En 
cualquier caso, la riqueza transferida 
sólo en pocos casos fue reinvcrtida en 
actividades productivas (Lecouteulx y 
Le Normand), habitualmente se canali-
zó hacia las tierras e inmuebles (Etien-
ne Drouilhet). Esta situación venía in-
fluida por las características de la 
principal industria exportadora france-
sa, el textil, basado en una manufactura 
rural en la cual los pequeños producto-
res estaban sujetos a los comerciantes 
textiles y negociantes de Morlaix o 
Saint-Malo. Una organización de la 
producción que no necesitaba de ma-
sas considerables de capital. 
La composición de estos agentes es-
tá muy sesgada hacia los negociantes y 
los banqueros, mientras que industria-
les y manufactureros carecen de impor-
tancia. No obstante, Francia en el siglo 
xviii —a diferencia de Holanda o Sui-
za— no tiene capacidad de exportar ca-
pitales a medio y largo plazo; por tanto 
no puede satisfacer, salvo excepciones, 
las necesidades financieras de España. 
En este sentido, el origen de los capita-
les está en el mercado de Amsterdam; 
los hombres de negocios franceses 
como Cabarrús u Ouvrard son meros 
intermediarios, aunque eso no vaya en 
detrimento de sus beneficios. 
Después de 1783 el Imperio colo-
nial español empieza a sentirse amena-
zado. Hacia 1796 se hace sensible el 
peligro de una expansión de Estados 
Unidos hacia las colonias españolas, 
sobre todo tras la guerra con Inglate-
rra. Fortalecidos por su neutralidad, 
los negociantes y armadores america-
nos sustituyen a los europeos como in-
terlocutores de España y su Imperio. 
Las compañías francesas son conscien-
tes de dicho peligro y eso explica que 
casas como Lecouteulx inicien la im-
plantación de filiales en territorio de 
los Estados Unidos. Los americanos 
ganarán la partida: serán las compañías 
americanas quienes harán de interme-
diarios entre la América española y Eu-
ropa en los tiempos de las operaciones 
de Hope y de Baring. La decisión de 
Napoleón I de entronizar en España a 
un miembro de su familia proporcio-
nará a Inglaterra una posición de pri-
mer plano en América latina, aunque 




En definitiva, tras la presencia france-
sa hay signos evidentes de la periferiza-
ción de la economía española, reducida 
a su vertiente exportadora de materias 
primas. La industria española produce 
bienes destinados al consumo de las cla-
ses populares, mientras que la demanda 
de productos de calidad media y supe-
rior se dirigirá a los bienes extranjeros. 
En este sentido, el desarrollo de una in-
dustria de bienes de consumo en la 
Francia de Coibert incidió en la presen-
cia de comerciantes franceses en Espa-
ña. Distribuyen estas importaciones, 
tomando el relevo a genoveses y flamen-
cos, y crean una red que se fortalece du-
rante el siglo XVIII, convirtiéndose en 
omnipresente en los centros urbanos 
grandes y pequeños. Las consecuencias 
no fueron pocas, ya que esta competen-
cia afectó a la iniciativa española; por 
otro lado, los negociantes franceses no 
invierten en la industria rural española 
contribuyendo a su estancamiento y, en 
cierto modo, su presencia penaliza a los 
comerciantes nacionales en su acceso a 
los mercados exteriores. 
Joan Caries MAIXÉ ALTES 
Universidade da Coruña 
Paloma PASTOR REY DE VIÑAS: Historia de la Real Fábrica de Cristales de San Ildefonso 
durante la época de la Ilustración (1727-1810), Madrid, coedición de la Funda-
ción Centro Nacional del Vidrio, CSIC, y Patrimonio Nacional, 1994, 
XXXVI+848 pp. en folio, con ilustraciones (contiene bibliografía, índice de 
documentos y glosario de términos técnicos), 9.000 pts. 
Estamos asistiendo a un apreciable 
incremento de la producción bibliográ-
fica sobre las Reales Fábricas del siglo 
XVIII, pues estas peculiares empresas 
han atraído últimamente la atención de 
numerosos investigadores, procedentes 
de campos tan diversos como la Histo-
ria Económica, la Historia del Arte, la 
Arquitectura e incluso la Arqueología 
Industrial. Entre todas ellas, la Real Fá-
brica de San Ildefonso ha sido objeto 
de interés historiográfíco preferente, 
pues no en vano fue una de las más em-
blemáticas industrias suntuarias del si-
glo xviii, así como una de las que llegó a 
alcanzar mayor prestigio internacional 
tanto por la calidad de su producción 
como por el alto nivel de sus procedi-
mientos técnicos. Buena prueba de 
ello son los testimonios admirativos de 
los contemporáneos, así como el dato, 
bien significativo, de que la única 
muestra de tecnología española que 
recoge LEncyclopédie de Diderot y 
D'Alembert es una gran máquina hi-
dráulica que se empleaba en San Ilde-
fonso para pulir los vidrios planos, 
cuyo diseño se reproduce en cuatrg de 
sus láminas. Es también uno de los es-
tablecimientos industriales españoles 
de más dilatada trayectoria histórica, 
pues habiéndose fundado en 1728, 
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tras haber pasado por múltiples vicisi-
tudes y cambios de titularidad, consi-
guió mantenerse en activo hasta co-
mienzos de la década de 1960. Además, 
en los liltimos años ha sido objeto de 
una magnífica labor de restauración y 
rehabilitación, de forma que en la ac-
tualidad ha recuperado parcialmente 
su función originaria, como sede del 
Centro Nacional del Vidrio, y se ha 
convertido en un espléndido museo in-
dustrial. 
Sirva lo dicho para resaltar la impor-
tancia del tema abordado por el libro 
que es objeto de esta recensión. Su 
contenido se distribuye en cuatro gran-
des partes temáticas, tituladas, respec-
tivamente: Maestrías Artísticas, Arqui-
tectura, Economía y Administración. 
Pero, en realidad, dichos títulos no son 
más que unos rótulos muy genéricos 
—como si correspondiesen a una fase 
muy embrionaria de ordenación del 
material documental—, bajo los cua-
les, a modo de cajón de sastre, se inclu-
yen asuntos muy heterogéneos. Cada 
una de dichas partes está dividida, a su 
vez, en multitud de capítulos, epígrafes 
y subepígrafes, cuya misma abundan-
cia desorienta al lector, haciéndole per-
der el hilo del discurso, sin que sirva de 
mucha ayuda el frondoso índice de la 
obra, pues comprende nada menos 
que 14 páginas. Una simple ojeada a di-
cho índice permite descubrir dos de-
fectos capitales, que la posterior lectu-
ra de la obra vendrá a corroborar 
plenamente: la falta de elaboración y la 
incapacidad de síntesis. Es evidente 
que la autora se ha visto desbordada 
por los documentos, y que en vez de 
someterlos a un paciente trabajo de 
análisis, sirviéndose de los métodos 
adecuados, ha optado simplemente 
por extractarlos, de forma que son 
ellos los que acaban imponiendo su ley 
sobre el texto, lo que se puede apreciar 
tanto en la fragmentaria estructura de 
la obra como en el desaliñado estilo de 
la redacción. Antes de pasar a las cues-
tiones de contenido, no podemos dejar 
de señalar otros dos aspectos de carác-
ter formal que, aunque son de menor 
entidad, contribuyen a dificultar el ma-
nejo de una obra tan voluminosa como 
ésta: se echan muy en falta sendos índi-
ces de los cuadros y gráficos intercala-
dos en el texto, pues, además de ser 
muy abundantes, carecen de numera-
ción correlativa; y la ubicación al final 
del libro de las notas de todos los capí-
tulos hace bastante incómoda su con-
sulta. 
La primera parte de la obra, aunque 
se titula Maestrías Artísticas, trata, en 
realidad, de la trayectoria productiva 
de cada uno de los nueve talleres o sec-
ciones con que llegó a contar la Real 
Fábrica. Pero el método expositivo 
adoptado por la autora es extremada-
mente fragmentario y repetitivo, pues 
consiste en ir describiendo los aspec-
tos técnicos, productivos y laborales de 
cada taller, periodifícándolos en tantas 
etapas como maestros estuvieron al 
frente de cada uno de ellos. La parte 
dedicada a Arquitectura es la única en 
la que el contenido se corresponde es-
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trictamente con el título, pues en ella 
se presenta el desarrollo arquitectóni-
co de cada uno de los talleres y seccio-
nes de la Real Fábrica a lo largo del 
siglo XVIII, estudiando con gran minu-
ciosidad las sucesivas obras de reforma 
y ampliación, en relación con el au-
mento de su plantilla laboral y de su ca-
pacidad productiva. Además, se repro-
ducen numerosos planos inéditos de 
sus edificios e instalaciones. Posible-
mente, es la parte más elaborada y co-
herente de la obra, aunque el trata-
miento que se la ha dado resulta 
excesivamente prolijo y descriptivo, 
sobre todo cuando, en ocasiones, se 
transcriben por extenso las listas de 
dependencias de algunos edificios 
(véanse, por ejemplo, pp. 318-322, o 
334-342). 
En cambio, la tercera parte, titulada 
Economía (pp. 359-499), es sin duda la 
que presenta mayores deficiencias. A 
juzgar por su contenido, lo que la auto-
ra parece entender por «Economía» se 
reduce casi exclusivamente a los aspec-
tos financieros, pues aunque también 
contempla cuestiones referentes a los 
salarios, a los costes de las materias pri-
mas y a las ventas, lo hace principal-
mente desde la perspectiva de su inci-
dencia sobre los ingresos y gastos de la 
fábrica. Por otra parte, se echa en falta 
una contextualización de la Real Fábri-
ca de San Ildefonso en el marco histó-
rico general de la política industrial del 
Reformismo Ilustrado y, más en con-
creto, en el de las Reales Fábricas de ti-
tularidad pública, para poder valorar 
adecuadamente, desde una perspecti-
va comparativa, sus planteamientos y 
objetivos empresariales, sus formas de 
organización, así como los problemas 
comunes a que tuvieron que enfrentar-
se este tipo de empresas. También es 
de lamentar que la autora no se haya 
detenido en analizar las ventajas y des-
ventajas de la localización de la fábrica 
en el Real Sitio de San Ildefonso, pues 
todo parece indicar que ello tuvo una 
influencia muy considerable sobre sus 
costes de producción y sobre sus difi-
cultades de comercialización. 
Después de señalar lo que la autora 
omite, pasemos a valorar lo que real-
mente incluye en su estudio sobre la 
historia económica de la Real Fábrica. 
Lo divide en tres etapas —1727-1746, 
1747-1770 y 1770-1808—, que no se 
corresponden con la periodificación 
que emplea la propia autora en las 
otras partes de la obra —especialmen-
te en la denominada «Maestrías Artís-
ticas»—, lo cual plantea, entre otros 
inconvenientes, la dificultad de rela-
cionar la trayectoria financiera de la 
empresa con su evolución productiva. 
En esta sección la autora se limita a 
presentar los datos contables de la fá-
brica, de forma muy fragmentaria y 
deshilvanada, en diversos microcapítu-
los no sucesivos. Pero, en ocasiones, se 
pueden detectar graves discrepancias 
entre dichos datos, lo que evidencia 
que la autora no se ha preocupado por 
verificar su coherencia interna. Así, en 
el cuadro de la p. 367 la cifra total de 
gastos correspondiente al año 1746 so-
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brepasa muy ampliamente a la suma de 
las partidas parciales, y tampoco coin-
cide con la que se incluye en el cuadro 
de las pp. 369-370 para ese mismo año. 
Por otra parte, según el gráfico de la 
p. 433, los ingresos por ventas de géne-
ros habrían sido netamente superiores 
a los gastos de la fábrica entre los años 
1758 y 1770; lo cual no sólo es falso, 
con toda seguridad, sino que además 
está en flagrante contradicción con los 
datos que refleja la propia autora en los 
gráficos de las pp. 420 y 499. Tales dis-
crepancias desconciertan al lector y 
suscitan serias dudas sobre la fiabili-
dad de los datos contables que maneja 
la autora. También se pueden apreciar 
incongruencias entre los títulos de al-
gunos epígrafes y el contenido concre-
to de los mismos. Así, parece exagerado 
el título de «Prosperidad económica 
de los años 60» (p. 433), sólo porque 
entonces aumentó la producción de la 
fábrica, cuando en ese mismo epígrafe 
la propia autora reconoce que ello sir-
vió únicamente para incrementar las 
existencias de géneros en los almace-
nes, pues no se registró un crecimiento 
correlativo de las ventas. 
Por otra parte, en los capítulos dedi-
cados a la economía hay una verdadera 
profusión de cuadros y gráficos esta-
dísticos de muy pulcra factura, gracias 
al empleo del ordenador, pero en algu-
nos casos son confusos e incluso care-
cen de sentido. Sirvan como muestra 
dos ejemplos. En las páginas 426 y 427 
hay una tabla sin título, en la que, al pa-
recer, se recogen algunas tarifas de pre-
cios de las piezas de vidrio plano, se-
gún sus diversos tamaños, donde, al 
final de cada columna, se suman —ig-
noramos con qué propósito— los pre-
cios unitarios de todas las piezas; pero 
lo más absurdo es que al pie de la co-
lumna de los tamaños —que se supone 
que están expresados en pulgadas— 
encontramos también la cifra de una 
suma ¡expresada en reales! Por otra 
parte, en la página 375 hay tres gráfi-
cos, que, tal y como están confecciona-
dos, no tienen ningún sentido, pues no 
se sabe con respecto a qué término de 
referencia global se han pretendido re-
flejar, en cifras porcentuales, los gastos, 
el valor de la producción y las pérdidas 
o ganancias de la empresa. La verdad 
es que el lector no puede substraerse a 
la impresión de que muchos de los 
cuadros y gráficos que incluye este li-
bro no cumplen otra función que la de 
servir de meras ilustraciones de relle-
no. Semejante impresión se ve reforza-
da por el hecho de que los comenta-
rios que —no siempre— les dedica la 
autora carecen del más mínimo rigor 
analítico y no pasan de ser simples ob-
viedades o tautologías. Resultan tan 
evidentes la inseguridad e incompeten-
cia con que la autora maneja los datos 
contables de la fábrica, que no es de 
extrañar que acabe optando por el fácil 
recurso de glosar, de forma tan literal 
como prolija, los análisis y valoraciones 
de los propios contemporáneos. Véan-
se, por ejemplo, las páginas 465-480, 
donde la autora reproduce por extenso 
las opiniones del veedor Solís y de los 
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visitadores Llaguno y Montarco acer-
ca de las causas de las dificultades fi-
nancieras de la Real Fábrica a finales 
del siglo XVIII. 
La cuarta y liltima parte de la obra 
está dedicada a la historia administrati-
va de la Real Fábrica. Es la más extensa 
(pp. 501-757), pero también la más pro-
lija y tediosa, pues la autora se limita a 
ir resumiendo y glosando los numero-
sos reglamentos para el régimen inter-
no de la fábrica, que se fueron implan-
tando a lo largo del siglo xviii, sin otro 
criterio que el de orcienarlos cronológi-
camente por reinados. Pero como en 
tales reglamentos no sólo se contem-
plaban asuntos administrativos, sino 
también económicos y laborales, vuel-
ven a tratarse cuestiones ya estudiadas 
en capítulos anteriores, y semejante 
reiteración hace fatigosa su lectura. A 
ello contribuye también la redacción, 
que está fuertemente impregnada del 
estilo enfáticamente normativo de ese 
tipo de documentos, sin que supongan 
un alivio para el lector los numerosos 
organigramas y cuadros en los que la 
autora refleja las sucesivas reformas ad-
ministrativas que experimentó la Real 
Fábrica. Pero, más allá de los reparos 
formales, hay que señalar que los ex-
tractos de reglamentos que constitu-
yen el grueso de esta sección no su-
plen la ausencia de un estudio riguroso 
de la organización de la empresa, lo 
que se pone de manifiesto en la pobre-
za de las conclusiones (pp. 739-748) 
con que la autora cierra esta sección, 
que se reducen, casi exclusivamente, a 
una simple enumeración de las compe-
tencias y obligaciones de cada uno de 
los principales cargos directivos de la 
Real Fábrica. 
No menos decepcionante es el capí-
tulo de conclusiones generales con el 
que finaliza la obra, pues el esforzado 
lector, después de 750 páginas de tex-
to, esperaba encontrar al cabo de tan 
largo recorrido una valoración global 
de la trayectoria histórica de la Real Fá-
brica. Pero, lamentablemente, no es así. 
En apenas siete páginas, la autora hace 
un apresurado y confuso resumen de 
cada una de las cuatro secciones de la 
obra, que no aporta nada nuevo con 
respecto a lo que ya había expuesto an-
teriormente. 
La valoración de conjunto que nos 
merece esta obra no es nada positiva. 
Después de tantos cientos de páginas, 
no sólo no se ha conseguido agotar el 
tema de investigación, sino que ni si-
quiera se han hecho aportaciones par-
ciales realmente consistentes o nove-
dosas. Ello es tanto más sorprendente, 
cuanto que, segiin confiesa la propia 
autora, este libro fue originariamente 
una tesis doctoral, y por lo tanto, se su-
pone que ha superado unos ciertos 
controles académicos de calidad. Pero, 
a juzgar por los resultados, cuesta tra-
bajo creer que tales controles hayan 
existido, pues no se percibe en ningún 
momento la presencia de una direc-
ción ni de un método científico, no se 
formulan hipótesis de trabajo, no exis-
te ningiin argumento o hilo conductor 
del discurso, y las conclusiones son tan 
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irrelevantes que difícilmente pueden 
haberse defendido ante un tribunal. Pa-
rece más bien una obra de encargo, em-
prendida por un historiador aficionado 
o autodidacto, cuyo trabajo se ha limita-
do a una muy rudimentaria ordenación 
del material documental, sometiéndolo 
posteriormente a un no menos primiti-
vo tratamiento de collage, a base de ex-
tractar, cortar y pegar documentos, de 
forma que el texto que se ofrece al lec-
tor adolece de una abrumadora taita de 
elaboración. En nuestra opinión, hubie-
ra sido mucho más útil hacer una sim-
ple edición de documentos, pues al me-
nos de esa forma se habrían puesto los 
datos originales a disposición de los lec-
tores y éstos hubieran podido sacar sus 
propias conclusiones. En cambio, el 
modo en que se ha procedido hace que 
esta obra sea poco aprovechable, inclu-
so por lo que se refiere a los simples 
datos empíricos, pues las contradiccio-
nes y discrepancias que hemos detecta-
do hacen que su fiabilidad sea dudosa; 
a \o que también contribuye el hecho 
de que no se mencionen las fuentes do-
cumentales de procedencia en la mayo-
ría de los numerosos cuadros y gráficos 
incluidos en el texto. Por otra parte, la 
extrema profusión de detalles y datos 
menudos enturbia la percepción de las 
líneas de fuerza en la trayectoria históri-
ca de la Real Fábrica, hasta el punto de 
que en este libro se cumple de forma 
paradigmática el dicho de que «los ár-
boles no dejan ver el bosque». 
En definitiva, es un libro fallido, que 
el decepcionado lector cierra con el 
sentimiento de que el valor de su con-
tenido no se corresponde con su lujosa 
presentación material, ni, menos aún, 
con su precio. Pero la responsabilidad 
de que esta obra haya salido a la luz pú-
blica no debe atribuirse solamente a 
su autora, sino también, obviamente, a 
las tres prestigiosas instituciones que 
han colaborado en su edición. Habría 
que preguntarse con qué conocimien-
to de causa —dictámenes, informes, 
etc.— esas instituciones han tomado la 
decisión de financiar la edición de un 
libro como éste, pues aunque, como es 
bien sabido, resulta muy fácil disparar 
con pólvora del rey, en los tiempos 
que corren no se puede gastar el dine-
ro público con tanta ligereza como lo 
hacían los gestores de las Reales Fábri-
cas en el siglo xviii. 
Juan HELGUERA QUIJAÜA 
Universidad de Valladolid 
Ricardo ROBLEDO HERNÁNDEZ: Economistas y reformadores españoles: La cuestión 
agraria {1760-l'-)}5), Madrid, MAPA, 1993, 135 págs., bibliografía e índice de 
autores, 1.500 ptas. 
La cuestión agraria y los temas agrá- cepcional abundancia de estudios y au-
rios, en general, han originado una ex- tores, hasta el punto que es posible 
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preguntarse, como hace el propio Ri-
cardo Robledo, que «¿quién no ha es-
crito sobre la agricultura española?». 
El autor contabiliza más de ¡20.000! tí-
tulos sólo para el período 1760-1935. 
El interés de este libro reside en que 
trata de una manera clara, rigurosa y 
concisa (en menos de 100 páginas) los 
temas dominantes de esta ingente bi-
bliografía producida por economis-
tas, los menos, y políticos y pensado-
res, los más, que trataron, de una 
forma u otra, los problemas agrarios 
en la España contemporánea. Aun-
que el libro puede servir como intro-
ducción a los autores (unos 300 en to-
tal), temas y debates más importantes, 
el tipo de análisis utilizado por el au-
tor y sus reflexiones también ofrecen 
una visión original y dirigida al espe-
cialista. 
El libro se divide en tres grandes 
partes, siguiendo criterios cronológi-
cos. La primera parte trata de los auto-
res ilustrados, a lo largo del período 
1760- 1808, coincidiendo con los im-
portantes debates en torno a la «ley 
agraria». Robledo hace especial hinca-
pié en el hecho de que los ilustrados 
tuvieran una visión de conjunto, es 
decir, al hecho de que sus propuestas 
incluyeran planes de reformas institu-
cionales, como cambios en los regíme-
nes de tenencia de la tierra (con con-
troles legales sobre la duración de los 
arrendamientos, el desahucio, niveles 
de renta o para evitar la posibilidad de 
que quedara concentrada entre pocos 
arrendatarios), la desaparición de cier-
tos privilegios o tuvieran presente la 
necesidad de apoyar las actividades 
agrícolas a través del gasto público. 
Esta perspectiva contrasta con la más 
tecnocrática de los autores de la ma-
yor parte del siglo Xix. Para el autor, 
merece un énfasis especial el «ideal» 
agrario de estos ilustrados, favorable a 
una España poblada y agrícola, a me-
nudo movido por meras preocupacio-
nes hacendísticas, lo que explica la 
preferencia por las políticas de coloni-
zación y las políticas disuasorias en 
contra de comerciantes e industriales. 
Aborda también las limitaciones de 
un proyecto reformista que trataba de 
dejar intactos ciertos privilegios, 
como ya es sabido, aunque su fracaso 
no le impedirá gozar de gran populari-
dad en el siglo siguiente entre los agra-
ristas críticos. 
En la segunda parte (1808-1880/ 
90) se analizan, de manera extensa, los 
estudios que abordaron la reforma 
agraria liberal, tanto a través de sus 
críticos como a través de los defenso-
res del nuevo sistema de propiedad. 
El autor dedica un apartado impor-
tante a los estudios sobre el papel del 
mercado en la producción agraria, su 
relación con la industria y la defensa 
de un mercado articulado. También 
explica las ilusiones de gran parte de 
estos autores con respecto a las posi-
bilidades agrícolas españolas, sobre 
todo la capacidad exportadora de la 
agricultura cerealista, lo que aclara el 
optimismo desmedido de muchos 
agraristas, su librecambismo (durante 
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un período breve, bien es verdad) y 
la intensa frustración de finales de 
siglo. 
El último apartado lo dedica Roble-
do al problema agrario en el período 
1880/90-1935, subrayando el nuevo 
contexto en que se realizan los estu-
dios agrarios (estadística más cuidada, 
fin del sueño agrarista, cuando no es 
totalmente pesimista). En esta parte re-
pasa el importante debate protección-
librecambio, la cuestión triguera, esto 
es, las medidas que debían adoptarse 
para que los precios del trigo fueran re-
muneradores para los productores sin 
perjudicar al consumidor, y, por últi-
mo, el problema social relacionado con 
la distribución de la propiedad y los 
sistemas de tenencia, o la defensa de la 
explotación colectiva y finalmente la 
reforma agraria. 
El mayor interés del libro reside en 
la elección de una perspectiva a largo 
plazo, un enfoque que permite descu-
brir aspectos generalmente poco evi-
dentes en los estudios monográficos 
habituales. Ello le permite al autor 
destacar, por ejemplo, la persistencia 
de ciertos temas comunes a lo largo de 
estos 175 años, tales como la coloniza-
ción agraria y el fomento de la pobla-
ción rural, la agricultura como garan-
tía de la estabilidad del orden social o 
la larga vigencia de la llamada cues-
tión agraria. El «ideal agrarista» sería 
otro de los aspectos que en mayor o 
menor grado tuvieron en común casi 
todos los autores españoles que abor-
daron el tema agrario. Otro de los te-
mas recurrentes gira en torno al deba-
te sobre el tamaño de la explotación 
ideal, con mayor o menor influencia 
en la política agraria. El optimismo es 
otro de los elementos que compartie-
ron más a menudo estos reformado-
res, sobre todo por su creencia en las 
cualidades favorables del suelo y cli-
ma español para la agricultura, y del 
que Robledo proporciona un gran nú-
mero de ejemplos. El autor concede, a 
este respecto, una importancia espe-
cial al escaso conocimiento de la reali-
dad agraria, contemporánea e históri-
ca, sobre todo en su forma estadística, 
y que explicaría, más que otros facto-
res, la frecuente ligereza, cuando no el 
carácter fantástico, de sus propuestas 
al menos hasta el primer tercio del si-
glo XX. La estructura cronológica del 
estudio no permite, sin embargo, apre-
ciar siempre tan bien las característi-
cas y preocupaciones comunes, dejan-
do más de evidencia los cambios de 
perspectiva o de contexto, entre los 
que cabe destacar una progresiva sen-
sibilización respecto al papel de los 
mercados, interior o exterior, en la po-
lítica agraria. 
Se trata, en suma, de una obra de 
gran interés para todos los interesados 
en la problemática agraria de esta épo-
ca, a la que sólo puede criticarse que, 
por motivos de su propia brevedad, al-
gunos de los temas planteados sean 
algo confusos, como es el caso, por 
ejemplo, de la ley agraria. También se 
echa de menos la ausencia de algunos 
temas, como el crédito rural, importan-
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te a la hora de analizar los problemas índice y una útil bibliografía de los es-
de distribución de la tierra o de los sis- tudios citados más importantes, 
temas de tenencia. Por último, cabe re-
saltar que el libro cuenta, a pesar de sus Juan Antonio CAK.MONA PIDAI. 
breves dimensiones, con un excelente Universidad Carlos III de Madrid 
Juan PAN-MONTOJO: La bodega del mundo (1800-1936). Madrid, Alianza Universi-
dad y Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, 1994. 
En el libro que ha escrito J. Pan-
Montojo se analiza de forma precisa un 
aspecto importante de la economía es-
pañola entre 1800 y 1936, como fue la 
evolución de su sector vitivinícola, y se 
proponen además diferentes razona-
mientos de tipo más general, que lo ha-
cen especialmente sugerente. El libro 
presenta en este sentido un doble 
atractivo. 
En primer lugar, organizarse en un 
texto articulado en el que los capítulos 
y subcapítulos se suceden de forma co-
herente en función de las tesis de fon-
do que se intentan sostener, y en se-
gundo lugar, partir de un enfoque 
metodológico alternativo al de muchos 
análisis actuales, en los que los cam-
bios económicos en uno u otro sector, 
o en el conjunto de los sistemas pro-
ductivos, se hacen derivar, a menudo 
de forma simplista, de unos supuestos 
muy cuestionables. En particular, de la 
existencia de una tendencia inmanente 
en la evolución de las relaciones socia-
les hacia situaciones de mayor eficien-
cia, a consecuencia de la expansión 
aséptica del mercado, y considerar que 
los logros conseguidos en este proceso 
serán principalmente resultado de la 
mayor o menor racionalidad de los 
agentes económicos involucrados. 
Contrariamente a estos plantea-
mientos, el estudio de Pan-Montojo se 
ubica en la tradición historiográfica 
más arraigada en nuestra profesión. Sin 
perder de vista que lo que se trata de 
explicar son fenómenos económicos, 
el autor basa su exposición en las múl-
tiples interacciones existentes entre 
este subsistema de la realidad y los va-
riables entornos políticos, sociales y 
tecnológicos que se sucedieron en el 
tiempo, y plantea, a partir de aquí, todo 
un conjunto de razonamientos sobre 
los cambios que se experimentaron en 
el sector vitivinícola español entre el 
fin del Antiguo Régimen y la Guerra 
Civil, de elevada capacidad explicativa. 
En concreto, el autor analiza a lo largo 
de seis capítulos: las principales coyun-
turas vitivinícolas que se sucedieron 
hasta 1936, cómo reaccionaron en ca-
da una de ellas los diferentes grupos 
sociales que se fueron articulando y el 
Estado y los efectos finales de sus ini-
ciativas en la evolución técnica y eco-
nómica del sector. 
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En los tres primeros capítulos se 
centra la atención en los efectos dina-
mizadores que se derivaron de los cam-
bios institucionales que pusieron fin al 
Antiguo Régimen y en cómo se con-
cretaron estos efectos en la fase de cre-
cimiento que se prolongó seguidamen-
te hasta 1892, en respuesta, sobre todo, 
a la fuerte expansión que experimentó 
la demanda exterior de vinos comunes. 
En el capítulo cuarto se analizan las di-
ferentes circunstancias que acabaron 
generando la crisis de este modelo de 
crecimiento a partir de 1892 y el fuerte 
impacto que tuvo este cambio de co-
yuntura en la definición global de la 
política arancelaria del Estado. En los 
dos últimos, finalmente, se analiza la 
reorganización general que tuvo que 
experimentar el sector vitivinícola es-
pañol durante el primer tercio del siglo 
XX, a consecuencia, por un lado, de las 
nuevas circunstancias que impuso el 
continuado avance de la plaga filoxéri-
ca y la reconstitución hasta 1936, y por 
otro, de los cambios no menos destaca-
bles que se sucedieron paralelamente 
en la demanda interior y exterior de 
vinos y alcoholes. 
En conjunto, y por encima de las 
numerosas aportaciones que se reali-
zan de los diversos temas que se tratan, 
merece destacarse lo que desde mi 
punto de vista da coherencia al conjun-
to del discurso, e introduce importan-
tes elementos de debate en la historio-
grafía económica actual de los siglos 
XIX y XX. En concreto, que e) conjunto 
de cambios que se experimentaron en 
el sector vitivmicola nacional entre 
1800 y 1936 sólo se pueden entender 
en el marco de una sostenida e intensa 
difusión de una nueva racionalidad ca-
pitalista, tanto entre las antiguas y nue-
vas clases propietarias y empresariales 
como en los órganos gestores del 
Estado, y que en este contexto fueron 
determinantes los nuevos y diversos 
conflictos sociales y económicos que se 
generaron, según el lugar específico 
que ocupaba cada sector en el conjun-
to del sistema económico. 
Pan-Montojo, por ejemplo, eviden-
cia claramente la debilidad de las ex-
plicaciones que propuso hace años T. 
Carnero sobre la desigual evolución 
de la destrucción filoxérica en España 
en función del comportamiento más o 
menos competitivo de las diferentes 
burguesías regionales, refuerza con 
nuevas aportaciones las tesis de Serra-
no sobre la involución proteccionista 
de finales del siglo XIX y destaca, asi-
mismo, como venimos sustentando 
otros investigadores del sector agrario, 
que el Estado no fue ese ente pasivo y 
retardatario que se describe a menudo 
en muchos análisis del período, sino 
que tuvo un papel activo relevante en 
la transformación técnica y económica 
del sector. Adicionalmente, también 
merece destacarse el excelente estudio 
que se propone sobre el llamado pro-
blema de los alcoholes y el fraude, así 
como sobre la progresiva separación 
de las actividades vitícolas y vinícolas 
en dos subsectores separados, en el 
que de forma objetiva, y atendiendo 
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siempre a los diferentes intereses que 
generaba la expansión del mercado, se 
sientan las bases para una mejor com-
prensión de los orígenes de la agroin-
dustria. 
En resumen, considero que el libro 
escrito por Pan-Montojo es de elevado 
interés para los estudiosos de las cien-
cias sociales en general y para los histo-
riadores económicos en particular, 
aunque también pienso que en su ex-
posición se encuentran a faltar algunos 
aspectos y consideraciones, que, de in-
cluirse, contribuirían a mejorar el con-
junto del discurso. Por ejemplo, un 
análisis más preciso de los diferentes 
intereses que enfrentaban internamen-
te a los viticultores, en función del lu-
gar que ocupaban en los procesos pro-
ductivos y la distribución de la 
propiedad, una visión más general de 
los nuevos condicionantes que influye-
ron en las políticas arancelarias nacio-
nales desde finales del siglo xix, en fun-
ción de las nuevas circunstancias que 
imponían las políticas de cambios fijos 
y las diferentes estructuras de las ba-
lanzas de pagos, y, muy especialmente, 
una introducción más consistente que 
la realizada de las diversas explicacio-
nes que se han venido proponiendo so-
bre las principales cuestiones que se 
tratan en el texto y las bases teóricas 
sobre las que se han sustentado. 
Dada la diversidad de temas que se 
consideran y la complejidad analítica 
con que se desarrollan, pienso que una 
introducción de este tipo situaría me-
jor al lector frente a un estudio que 
destaca más por su vocación analítica 
que descriptiva, daría mayor consisten-
cia a las aportaciones que se acaban 
realizando y permitiría ubicar mejor 
también a un autor como K. Polanyi, 
que tal y como es citado en la versión 
actual, en la página 380 de las conclu-
siones, puede generar errores de inter-
pretación sobre cuáles fueron sus prin-
cipales contribuciones al estudio de las 
ciencias sociales. 
fosé PUJOL ANDREU 
Moisés LLÍJRDEN MIÑAMBRES: Desarrollo económico y urbano de Gijón en los siglos xix 
y XX. Oviedo, Universidad de Oviedo, 1994, 199 páginas. 
El estudio de las ciudades constitu-
ye uno de los temas más sugerentes de 
la actual historiografía contemporánea 
de España. La historia económica, la 
social, la geografía humana, el urbanis-
mo o la historia del arte, entre otras, 
han hecho numerosas incursiones en 
este tipo de investigaciones que toma 
como objeto de estudio la ciudad. Tal 
es así que desde el VIII Coloquio de 
Historia Contemporánea de España 
celebrado en Cuenca en 1991 sobre 
«Las ciudades en la modernización de 
España» (Madrid, 1992) son innumera-
bles las investigaciones que se han pu-
blicado desde entonces, además de 
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contar ya con una Revista de Historia 
Urbana. Todo ello nos hace pensar 
que nos encontramos ante una línea 
de investigación que todavía ha de 
dar interesantes frutos que nos hagan 
comprender mejor el proceso de mo-
dernización que vivió España en los 
decenios interseculares. 
En este sentido, si bien podemos in-
cluir este nuevo libro de Moisés Llor-
dén en esta clase, su obra pretende ir 
más allá, tratando de dar una visión 
más global del proceso, ya que no limi-
ta su marco cronológico a finales del si-
glo pasado y comienzos de esta centu-
ria, sino que abarca buena parte del 
siglo XIX y extiende su trabajo hasta 
prácticamente nuestros días, buscando 
identificar las grandes fases por las que 
ha atravesado la historia económica y 
urbanística de Gijón. Su objetivo con-
siste, pues, en ver cómo esta ciudad se 
ha convertido en los últimos ciento 
cincuenta años de su historia en la lo-
calidad más importante del Principado 
de Asturias. 
Efectivamente, como bien señala el 
autor en el título, se buscan las impli-
caciones directas entre el desarrollo 
económico y el crecimiento urbanísti-
co, de suerte que Llordén llega a dis-
tinguir dos momentos de expansión 
económica, demográfica y urbanística 
fundamentales. El primero de ellos 
tiene lugar entre 1890 y 1905 como 
consecuencia de una importante pri-
mera fase de industrialización. La pro-
ximidad de la cuenca central hullera 
asturiana v la creación de infraestruc-
turas necesarias desde la década de 
los cincuenta estuvieron en la base de 
una expansión industrial cuyos pri-
meros indicios los encontramos en la 
década de los setenta. Tal es así que la 
ciudad de Gijón pasó de los casi 
15.000 habitantes en 1877 a más de 
31.000 en 1910, con lo que fue preci-
so expander el tejido urbano de la 
misma. Así, tras la parcelación del 
Arenal de San Lorenzo y la incorpora-
ción de otros terrenos circundantes 
en los sesenta, la primera gran fase de 
expansión urbanística se llevó a cabo 
en aquellos mismos años. De forma 
desordenada, en extensión poco arti-
culada y sin una normativa específica 
que evitara los desmanes provocados 
por unos beneficios siempre en alza, 
Gijón aumentó notablemente su sue-
lo urbanizado. 
Tras este período la ciudad experi-
mentó una etapa de estancamiento 
como consecuencia de la crisis de prin-
cipios de siglo, si bien ésta pudo ser 
amortiguada por la puesta en servicio 
de las nuevas instalaciones del puerto 
del Musel, lo cual contribuyó a que la 
población siguiera creciendo, que no la 
trama urbana, dada la abundancia de 
suelo aún sin ocupar. Tal es así que el 
crecimiento espacial de la primera mi-
tad de este siglo estuvo sometido a las 
actuaciones urbanísticas de esos años, 
sin una mínima ordenación o planifica-
ción urbana hasta el denominado Plan 
de Extensión y Ordenación Urbana de 
Germán Valentín Gamazo de 1947, el 
cual, pese a ser promulgado en un mo-
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mentó de crisis económica, fue trans-
gredido tanto en sus normativa como 
en el cumplimiento de sus directrices y 
programas. La segunda fase de expan-
sión mencionada corresponde a la dé-
cada de los sesenta, ai período expansi-
vo del «desarrollismo», momento en 
que Gijón experimentó una segunda 
gran industrialización, marcada esta 
vez por la creación de la factoría side-
rúrgica de UNINSA, la cual trajo con-
sigo un nuevo aumento demográfico, 
alimentado principalmente por la in-
migración, y un espectacular «boom» 
constructivo con su consiguiente in-
cremento de los precios de las vivien-
das y de la especulación del suelo. Con 
vistas a racionalizar semejante creci-
miento urbano, en 1971 se aprobó el 
Plan General de Ordenación Urbana, 
el cual no sirvió para solucionar los 
graves problemas generados en los 
años anteriores, sobre todo si tenemos 
en cuenta que la crisis de 1973 contri-
buyó aún más a que zonas sobrepobla-
das se quedaran sin los adecuados 
equipamientos urbanos. 
En tales circunstancias, y en pala-
bras del propio autor, «la situación 
económico-social de la ciudad se ve 
muy alterada durante el tercio central 
de los años ochenta, con una pérdida 
continua o estancamiento de la pobla-
ción y un incremento constante de la 
tasa de paro, sin ninguna perspectiva 
ciara de solución y a la espera de que 
las inversiones públicas puedan paliar 
los graves problemas» (pág. 129). Así 
las cosas, Llordén señala igualmente 
los cambios operados en la estructura 
económica de la ciudad, donde el sec-
tor secundario, duramente afectado 
por la reconversión industrial, cede pe-
so en favor del terciario, menos afecta-
do por ia crisis y más adaptable a las co-
yunturas económicas. 
Completada con unos interesantes 
apéndices y una valiosa bibliografía, la 
obra de Llordén Miñambres constitu-
ye, sin duda, un buen ejemplo de histo-
ria urbanística y económica, donde el 
autor, en su deseo de ampliar ia visión 
del tema, toma un corte cronológico 
más amplio de lo que suele ser habitual 
en estos casos, de suerte que consigue 
vislumbrar la gran transformación eco-
nómica que ha experimentado Gijón 
en este último siglo y medio, al evolu-
cionar de una localidad básicamente 
industrial a otra más diversificada, 
donde el sector servicios juega ya un 
papel primordial en su economía. Sin 
duda, tal visión constituye, a nuestro 
entender, la mayor aportación de un li-
bro que, jX)r su metodología y buen ha-
cer, no ha de pasar desapercibido entre 
los estudiosos de esta materia. 
Carlos LARRINAGA RODRÍGUEZ 
Universidad de Deusto 
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Manuel MONTERO: La California del hierro. Las minas y la modernización económica y 
social de Vizcaya. Bilbao, Editorial Beitia, 1995. El libro contiene índice de ma-
terias pero no índice bibliográfico. Precio: 2.100 pesetas. 
Como bien indica su subtítulo, el li-
bro de Manuel Montero posee una triple 
finalidad: estudiar la minería vizcaína; su 
contribución a la industrialización del 
Señorío y las transformaciones sociales 
que todo ello originó. Aunque en la obra 
se trata esto último antes que lo demás, 
me tomaré la licencia de ordenar la re-
censión invirtiendo los términos. 
Realizar un buen trabajo de historia 
económica exige leer la bibliografía es-
pecializada, consultar las fuentes docu-
mentales, explicar un pasado siempre 
complejo construyendo una síntesis o 
modelo y emplear un lenguaje inteligi-
ble por los colegas. Pues bien, LA CA-
LIFORNIA DEL HIERRO carece de 
estas cuatro virtudes. 
Comenzaré por la bibliografía. Ésta 
es la que cita Montero a lo largo de las 
215 páginas que dedica al estudio de la 
minería y de su papel en la industriali-
zación de la provincia: el capítulo de 
Lazurtegui incluido en la Geografía del 
País Vasco editada por Carreras Candi 
en 1923; el libro de Sánchez Ramos so-
bre la siderurgia (1945); el de Ibarra 
Bergé (1948); la obra Un siglo en la vida 
del Banco de Bilbao (1957) y la de Gon-
zález Portilla (1981). 
Entre 1880 y 1930 aparecieron de-
cenas de monografías sobre las minas 
de Vizcaya escritas por ingenieros y pu-
blicistas (Ariel Quiroga, Arisqueta, Bal-
zola, Barreiro, Clemencín y Buitrago, 
Churruca, Echevarría, Gilí, Goenega, 
Lazurtegui, Reyna, Rico, Rotaeche, 
Sanz y Escartín, Wakoning o Zabala). 
En todas ellas hubiera encontrado 
Montero una información más valiosa 
que la que contiene su libro. Por otro 
lado, parece poco justificable que el 
autor, profesor titular de Historia Con-
temporánea en la Universidad del País 
Vasco, ignore esta nómina de historia-
dores que han contribuido al estudio 
de la minería y de la industrialización 
de Vizcaya: Arbaiza, Bilbao, Broder, 
Chastagnaret, de la Puerta, Escudero, 
Fernández de Pinedo, Flinn, Fraile, 
García Merino, González Ugarte, Ha-
rrison, Harvey-Taylor, Nadal, Hormae-
chea, Pérez Castroviejo, Pérez Fuen-
tes, Shaw, Torres Villanueva, Uriarte, 
Valdaliso, Villota y Wengenroth. Si 
Montero los hubiera leído, su trabajo 
habría ganado en erudición y en ideas 
para confeccionar una síntesis. Ade-
más, el libro no estaría repleto de erro-
res. Citaré algunos. 
Las páginas 62 a 70 están dedicadas a 
la minería preindustrial. El Reglamento 
de Minas de 1818 aparece como «pos-
trer intento de mantener los sistemas 
tradicionales». Se añade luego que «en 
1863, las Juntas Generales suprimieron 
la prohibición legal de exportar mineral 
dispuesta en el Fuero» y también se di-
ce que «los campaniles eran minerales 
desechables antes del descubrimiento 
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de Bessemer». Las tres afirmaciones son 
rigurosamente falsas. Como ha demos-
trado Uriarte, el Reglamento de 1818 
contemplaba la privatización de las mi-
nas. La franquicia de exportación arran-
có del arancel de 1849 y los campaniles 
fueron beneficiados por los altos hornos 
vizcaínos y franceses para la producción 
de hierro dulce mediante pudelado. 
Páginas 76 y 77. Tras analizar super-
ficialmente la construcción de los fe-
rrocarriles, asegura que las tarifas de 
los de las empresas extranjeras tuvie-
ron que ajustarse a las más bajas de 
Triano al existir competencia. Huelga 
decir que la aseveración no viene 
acompañada de ratificación empírica. 
En caso de haber comparado tarifas, 
Montero hubiera descubierto que las 
de los ferrocarriles extranjeros fueron 
mayores que las fijadas por la Diputa-
ción. La razón es sencilla: la Orconera, 
la Franco Belga, la Luchana y la Bilbao 
River establecieron precios de mono-
polio para el mineral ajeno que aca-
rrearon, ya que los productores debían 
pasar por las horcas caudinas de trans-
portar sus menas en el ferrocarril más 
cercano a sus concesiones. Si el de 
Triano fijó precios menores fue por su 
carácter de empresa pública. 
Páginas 270-274. El autor realiza un 
cálculo de los beneficios entre 1878 y 
1898 mediante el procedimiento de 
restar a los ingresos del sector sus cos-
tes, sin que aparezcan las series de pro-
ducción, de precios medios pondera-
dos y de costes unitarios también 
ponderados. La suma asciende a 405 
millones de pesetas, de los que las so-
ciedades extranjeras obtuvieron sólo 
un 30 %. Ignoro si se ha equivocado en 
la producción, en los precios, en los 
costes o en las tres cosas, pero los 405 
millones son una desmesura y tampoco 
las compañías foráneas obtuvieron tan 
bajo porcentaje. 
Páginas 276-288. Estudia en ellas el 
destino de los beneficios mineros. Sin 
ofrecer una vez más prueba documen-
tal alguna, sostiene que la siderurgia, 
las navieras, la banca y todo lo demás 
se creó gracias a la reinversión de capi-
tal minero. El aserto es en este caso no 
sólo falso, sino exasperante. ¿Cómo se 
puede escribir tal cosa después de lo 
que Fernández de Pinedo y Valdaliso 
han descubierto en los protocolos no-
tariales y en el Registro Mercantil? 
Paso a las fuentes documentales re-
señadas en el libro. El Registro Mercan-
til, la revista Bilbao y el Boletín Provin-
cial de Minas. O sea, ni las Estadísticas 
Mineras, ni las del Comercio Exterior, 
ni la Revista Minera, ni los informes 
consulares británicos ni tampoco los 
muy fértiles archivos de Julio Lazurte-
gui, del Círculo Minero, de la Cámara 
Minera, de la de Comercio y de la Aso-
ciación de Patronos Mineros. Esa po-
breza de fuentes explica que el libro 
ofrezca una información escasa, disper-
sa y, por lo tanto, poco enjundiosa. 
Estudiar la expansión de la minería 
vasca requiere analizar la demanda ex-
terna, la oferta vizcaína y la competen-
cia para construir luego un modelo ex-
plicativo. En lo fundamental, fidelidad 
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británica a los sistemas siderúrgicos áci-
dos e insuficiente oferta de inputs susti-
tutivos del mineral vasco. En lo comple-
mentario, crecimiento de la demanda 
alemana desde fines del xix al ser más 
barata la fundición que la chatarra. Na-
da de esto encontrará el lector en LA 
CALIFORNIA DEL HIERRO. Hallará, 
por el contrario, 100 farragosas páginas 
dedicadas a la estructura de la propie-
dad y de la producción en las que apare-
cen datos insuficientes y oscuros al no 
estar sistematizados en cuadros inteligi-
bles. A continuación, otras 71 páginas 
en las que se nos cuenta quiénes eran los 
socios de algunas empresas mineras y 
cuáles las funciones de sus gerentes y 
Juntas Directivas. Vetusto derecho mer-
cantil y no historia empresarial. 
Resta el lenguaje. El de Montero es 
en ocasiones críptico. A sus textos me 
remito: «Durante la última década del 
XIX en el funcionamiento de la minería 
vizcaína podían distinguirse diversos ni-
veles de relación empresarial con el sec-
tor. Las diversas funciones generaron la 
aparición de distintas razones sociales 
con variados grados de implicación con 
el sector» (pág. 73). El precio del mineral 
de Bilbao se formaba a partir de los mer-
cados reguladores y del costo de los fle-
tes. Y la diversificación de la oferta ex-
portadora impidió que el hierro se 
depreciara en Vizcaya. Por el contrario, 
puede hablarse de un funcionamiento 
ajustado del proceso de producción-
venta-exportación de tal manera que 
apenas presionaba hacia la baja el pre-
cio que tenia el hierro en el mercado 
consumidor» (pág. 78). «Durante los 
años ochenta, la economía de Vizcaya 
(...) se hacía con unas siderurgias que, en 
principio, se orientaban básicamente a 
abaratar costes exportadores mediante 
la transformación local del mineral en 
lingote» (pág. 276). 
Como dije, la primera parte del libro 
versa sobre las transformaciones socia-
les y de otra índole originadas por la in-
dustrialización. Se trata, pues, de reali-
zar un ejercicio de Historia Total. 
Fallido intento el del autor. El capítulo 
es un rompecabezas de 14 trozos que 
desmigaja la Historia en el sentido peyo-
rativo que Dosse dio al término y que, 
además, se sitúa mucho más cerca de la 
gacetilla que de las síntesis «annalista» o 
marxista. Me remito de nuevo a los tex-
tos: «De esta forma, la burguesía minera 
(...) no tardó en traducir sus nuevas posi-
ciones sociales. (...) Vestir con elegancia 
a los niños. Sobre todo de marineritos, 
pero con un impresionante número de 
versiones: con o sin bordados, cuello 
sencillo o doble (de dril o sedalina, ne-
gros, azules, blancos, celestes...) y regla-
mentario gorro de marinero» (pág. 30). 
«Hasta en las fiestas bilbaínas pudieron 
notarse los cambios. (...) El acto central 
seguía siendo las corridas (...). La fiesta 
de fin de siglo ganaba en variedad (...). Se 
mantenían las carreras de burros, pero 
la novedad de fines del xix eran las ca-
rreras de caballos, restringidas para la 
nueva élite social» (pág. 47). En la página 
siguiente, el autor se pregunta «¿Fue el 
Kurding Club un antro de señoritos (...) 
o un círculo de gente joven y bromista 
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que tiende a favorecer sin límites las 
bellas artes?». A tan trascendental pro-
blema dedica dos páginas sin que, por 
cierto, el lector averigüe si el club era 
un lupanar o un templo de Minerva: 
«La actividad notó los efectos del desa-
rrollo económico. Aumentó el niímero 
de prostitutas y se diversificó. A co-
mienzos de siglo, la gran novedad fue 
la aparición de la casa de la Sevillana, 
que rompió los precios tradicionlaes y 
fijó el de diez pesetas» (pág. 55). 
Fuera de estas historietas, el capítulo 
incluye un más que discreto epígrafe 
sobre las reivindicaciones proteccionis-
tas de la burguesía vasca y otro ni si-
quiera discreto sobre los niveles de vi-
da de los trabajadores, en el que el 
autor no se beneficia de las investiga-
ciones de Pérez Castroviejo o González 
Ugarte ni tampoco de dos tesis doctora-
les leídas en su propio Departamen-
to, las de Mercedes Arbaiza y Pilar Pé-
rez Fuentes. Como colofón a la obra, 
una sentencia donde se condena a los 
empresarios vizcaínos por «no haber 
forjado un proyecto de comunidad que 
se basase en interpretaciones propias 
de la sociedad y que tuviese capacidad 
de arrastre más allá de una élite». Prue-
ba de ello es «(...) que se afirmaban con 
fuerza los socialistas, los republicanos, 
los nacionalistas y los tradicionalistas». 
Heroica misión la que Montero asigna 
a los empresarios del xix. 
Después de lo dicho, sólo debo aña-
dir que libros como La California del 
hierro suponen un retroceso en la his-
toriografía española. 
Antonio ESCUDERO 
Universidad de Alicante 
Salvador CRUZ ARTACHO: Caciques y campesinos. Poder político, modernización agraria 
y conflictividad rural en Granada, 1890-1923. Madrid, Ediciones Libertarias/ 
Ayuntamiento de Córdoba, 1994, bibliografía. 
El trabajo de Salvador Cruz Artacho 
está destinado a convertirse en un clá-
sico sobre los estudios rurales andalu-
ces, en la mejor tradición que arranca 
de Juan Díaz del Moral —y no en vano 
ha sido el X Premio de Investigación 
que concede el Ayuntamiento de Cór-
doba con dicho nombre—. En él se es-
tablecen las nítidas relaciones entre el 
caciquismo y la estructura del poder 
político, y entre los comportamientos 
políticos y la realidad económica y so-
cial, en la cual aquéllos se desenvuel-
ven. En la sociedad granadina de 
finales del siglo Xix y principios del xx 
aparecen indisolublemente unidos la 
evolución y los cambios político-elec-
torales y la paulatina penetración y 
consolidación de una economía de 
mercado. Para su análisis se toma 
como principal objeto de estudio las 
zonas rurales y el ámbito local; es de-
cir, el último eslabón del sistema polí-
tico de la Restauración. 
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La principal aportación —que supo-
ne una verdadera ruptura con respecto 
a las interpretaciones tradicionales has-
ta ahora sostenidas— es que el sistema 
caciquil no es la consecuencia del atraso 
relativo o del peculiar modelo de mo-
dernización español, del analfabetismo 
o de la incultura política y el abstencio-
nismo. En realidad, tanto en su conjun-
to la estructura de poder que se fraguó, 
como en concreto el fenómeno del caci-
quismo en las zonas rurales granadinas 
durante el primer cuarto del siglo xx, se 
explican por las conexiones entre los 
comportamientos políticos y electorales 
—caciquiles— y otra serie de variables 
«extrapolíticas», como son sobre todo 
las económicas y las de tipo social. En 
este sentido, los grupos de presión agra-
rios de Granada encontrarían en el caci-
quismo una buena solución para refor-
zar y defender sus intereses económicos. 
Al finalizar la lectura del libro de 
Salvador Cruz queda una primera im-
presión inequívoca. Estamos ante una 
revisión a escala provincial del clásico 
estudio de Joaquín Costa sobre la oli-
garquía y el caciquismo en la España 
de la Restauración. Se han perfecciona-
do los métodos, disponemos de más in-
formación cuantitativa, se arriesgan in-
terpretaciones que tratan de conciliar 
los planteamientos sociológicos y poli-
tológicos modernos, las aportaciones 
de la más reciente historiografía econó-
mica contemporánea sobre Andalucía 
oriental y se han tratado de incorporar 
las últimas tendencias de la metodolo-
gía marxista sobre el conflicto social. 
Con esta investigación se comprueba 
que no se han agotado las posibilidades 
de las monografías provinciales, que al 
margen de aportar una abundante in-
formación más o menos inédita, e inclu-
so de lo que a veces es más importante 
una reelaboración y reinterpretación de 
los datos disponibles, permiten avanzar 
mucho más en el esclarecimiento de los 
problemas planteados a escala estatal. 
Sobre todo si lo que se pretende, como 
se desprende del trabajo de Cruz Arta-
cho, es alcanzar conclusiones generali-
zables para el problema caciquil y cam-
pesino de toda Andalucía, a partir de la 
información de una sola provincia an-
daluza. En este caso la de Granada. 
Para ello el libro se articula en torno 
a dos grandes cuestiones, aunque no 
vayan consecutivamente tal y como a 
continuación las expongo: una, la cues-
tión agraria granadina y la estructura 
de la propiedad en el primer tercio del 
siglo XX. La otra, a la que se le dedica la 
mayor parte del trabajo, se inicia con la 
explicitación de la postura metodológi-
ca adoptada, en la que destaca el es-
fuerzo por correlacionar, desde el pun-
to de vista de la teoría, la esfera 
económica y social con la acción políti-
ca. Lo cual da como resultado que se 
considere que la crisis del sistema oli-
gárquico-caciquil no fue resultado de 
una verdadera modernización de las 
estructuras políticas, sino de un cam-
bio en la lucha electoral y en la lucha 
de clases en el campo. 
El estudio de la evolución de la eco-
nomía agraria granadina se basa funda-
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mentalmente en los trabajos de José 
Ignacio Jiménez Blanco sobre Anda-
lucía oriental, aunque la información 
cuantitativa sobre la remuneración 
del factor trabajo sí resulta más origi-
nal y viene a complementar nuestro 
conocimiento sobre el tema. En este 
último aspecto, hubiera sido reco-
mendable la comparación con otras 
provincias cercanas de Andalucía 
oriental para las que también dispone-
mos de una información semejante, 
que por ejemplo permitiría comparar 
los ingresos familiares con los presu-
puestos de gastos de las familias traba-
jadoras. En este sentido, los datos 
aportados por Cruz Artacho parecen 
algo sobrevalorados con respecto a los 
gastos, lo que hubiera hecho de ser 
ciertos que una gran parte de la pobla-
ción activa granadina hubiera desapa-
recido por mera inanición, cosa que, 
obviamente, no se produjo. ^;Cómo 
consiguieron sobrevivir.^ Es una pre-
gunta para la que no encontramos res-
puesta. Es más, la evolución demográ-
fica, que se estudia con todo detalle, 
demuestra que la población no hizo si-
no aumentar a lo largo del primer ter-
cio del siglo XX. Con respecto a la es-
tructura de la propiedad se siguen 
básicamente los datos muy conocidos 
de Pascual Carrión, aunque se com-
pletan —y es un acierto— comparán-
dolos con la situación a finales del si-
glo XIX, reflejada en la Contribución 
territorial rústica y pecuaria. 
Evidentemente, la parte más nove-
dosa e importante del libro correspon-
de al estudio del orden social y políti-
co granadino en las dos primeras déca-
das del siglo XX, dando por terminado 
el estudio al proclamarse la Dictadura 
de Primo de Rivera, que lógicamente 
no representa un punto y final sino la 
solución de continuidad para la reali-
dad del sistema caciquil y oligárquico, 
que sólo se verá realmente desmante-
lado durante la II República. La inter-
pretación más destacable resulta ser 
que la persistencia de manifestaciones 
caciquiles en aquellos años no sería el 
resultado de aspectos como «incultu-
ra», «ignorancia» y «pasividad» del 
mundo rural con respecto a las cues-
tiones políticas, sino la consecuencia 
de la propia articulación del sistema 
económico y del orden social existen-
te, y en última instancia explicaría el ti-
po de conflictos generados. Sobre los 
cuales hay que decir de paso que se 
aportan relativamente pocas noveda-
des respecto al trabajo sobre el movi-
miento obrero en Granada del prema-
turamente desaparecido Antonio M." 
Calero Amor. El problema está en que 
pese al esfuerzo de Cruz Artacho ese 
tipo de argumentaciones son poco úti-
les; es decir, las condiciones objetivas 
de producción no determinaron ni el 
sistema social y político ni el tipo de 
conflictos latentes o explícitos que 
aparecieron. 
Pero estas pequeñas observaciones 
sólo afectan a aspectos parciales del li-
bro, que indudablemente no lo hacen 
desmerecer en lo absoluto, ya que se 
trata de una espléndida obra que apor-
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ta nueva luz sobre la historia contem- social y política granadina en el primer 
poránea de Granada, y que, como de- tercio del siglo xx. 
ciamos ai principio, será de consulta 
imprescindible para quien aborde en Luis GARRIDO GCJNZÁLEZ 
el futuro la problemática económica, Universidad de Jaén 
Miguel Mi.'Ñoz RUBIO: RENFE (1941-1991) Medio siglo de ferrocarril público, Ma-
drid, 1995, Ediciones Luna, prólogo de Miguel Artola, 392 páginas, apéndice 
estadístico, bibliográfico y documental. 
La historiografía española que se ha 
ocupado del papel desempeñado por 
el ferrocarril en el conjunto de la eco-
nomía ha venido desarrollándose, de 
forma prácticamente ininterrumpida, 
desde la aparición del libro de Aníbal 
Casares sobre las construcciones ferro-
viarias en 1973. Después de ese primer 
planteamiento, la obra coordinada por 
Miguel Artola en 1978 (Losferrocarriles 
en España, 1844-1943) vino a suponer 
un hito fundamental ya que por prime-
ra vez se disponía de un estudio gene-
ral en el que se llevaba a cabo un balan-
ce del papel del sistema ferroviario 
español desde diferentes enfoques, 
que iban más allá de los análisis del pe-
ríodo inicial de construcción que tanto 
Gabriel Tortella como Jordi Nadal ha-
bían realizado en sus conocidas obras 
de 1973 (Los orígenes del capitalismo en 
España) y 1975 (Elfracaso de la Revolu-
ción Industrial en España). En la década 
de 1980 la publicación de las obras de 
Antonio Gómez Mendoza, especial-
mente Ferrocarriles y cambio económico 
en España (1982), supuso un cambio 
cualitativo importante, al insertar el 
caso español en el marco internacional 
a través de un enfoque basado en el 
ahorro social, que redefinía el papel del 
sistema ferroviario en el conjunto de la 
economía, al adjudicarle un papel glo-
balmente positivo respecto a su capaci-
dad para provocar las fuerzas del creci-
miento económico moderno. 
El avance de los estudios sobre el fe-
rrocarril en España ha venido confir-
mándose posteriormente en obras va-
riadas, sobre todo de tipo regional y 
con diversos enfoques. Sin embargo, 
pocas de ellas se referían al período de 
nacionalización del sistema ferroviario 
cuando el franquismo, en 1941, creó 
RENFE. La investigación de Miguel 
Muñoz viene a cubrir ese vacío, al re-
construir la trayectoria de la empresa 
pública ferroviaria hasta 1991. Muñoz 
plantea su investigación a partir del 
proceso de nacionalización del sistema 
ferroviario, cuyos orígenes se remon-
tan a fines del siglo Xix, pero que pro-
gresivamente se acentúa en torno a la 
I Guerra Mundial. La participación del 
Estado en la ordenación del negocio 
de los caminos de hierro culminó con 
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la aprobación del Estatuto ferroviario 
de 1924. Este supuso la creación de un 
control y una tutela del ferrocarril cuya 
gestión seguía siendo privada pero so-
metida a las directrices que marcase el 
Ejecutivo a través del Consejo Supe-
rior de Ferrocarriles. Los aspectos más 
importantes de esta intervención fue-
ron el control de la política laboral, la 
compra de material ferroviario y la 
realización de obras necesarias para la 
modernización de la red con cargo al 
presupuesto del Estado, esto último 
con el objetivo de estimular la indus-
tria nacional. 
Con la nacionalización, las compa-
ñías privadas se vieron tuteladas por el 
gobierno, pero, al mismo tiempo, asisti-
das por este frente a las dificultades fi-
nancieras y de explotación que comen-
zaron a ser agobiantes a comienzos de 
los años treinta. Esto fue lo que provo-
có la adopción de una estrategia de 
progresiva descapitalización, a través 
de una reducción de sus inversiones, 
para salvar los intereses de obligacio-
nistas y accionistas. A partir de aquí el 
estudio de M. Muñoz cobra un interés 
extraordinario, ya que en el posterior 
rescate efectuado por el Estado con la 
compra de las compañías privadas para 
crear RENFE la sobrevaloración fue 
un hecho. En efecto, el proceso de inte-
gración de las sociedades privadas tras 
la Guerra Civil en el patrimonio del 
Estado es una de las aportaciones capi-
tales del libro, especialmente al revelar 
cómo la Ley de Ordenación Ferrovia-
ria de 1941 v todos los instrumentos 
que se pusieron en marcha para salvar 
los intereses de las grandes compañías 
—Norte, MZA y Andaluces— desem-
bocaron en la adopción de unas in-
demnizaciones que estaban —como 
demuestra M. Muñoz muy convincen-
temente— muy por encima del valor 
de mercado. En definitiva, el precio pa-
gado por el franquismo a los propieta-
rios de las principales sociedades ferro-
viarias fue claramente político. 
En los sucesivos capítulos, el libro 
aborda la organización del sistema fe-
rroviario entre 1941 y 1991, destacan-
do la adecuación del mismo a las di-
rectrices de los diferentes gobiernos, 
especialfnente durante el período duro 
del franquismo, es decir, desde los co-
mienzos de la autarquía hasta que los 
efectos del Plan de Estabilización 
se dejaron sentir. A comienzos de los 
años sesenta se produjo una reorgani-
zación de RENFE, al tratar de relajar 
la intervención que múltiples organis-
mos del Estado venían realizando des-
de los orígenes de la empresa y dotar 
de una mayor autonomía a la compa-
ñía con la promulgación del Estatuto 
de 1964. A partir de aquí la empresa 
buscó una estrategia más corporativa 
pero siempre vinculada a los plantea-
mientos de corto plazo que, especial-
mente en los años de la transición de-
mocrática, se acentuaron. 
Los capítulos dedicados al análisis 
de los dos grandes apartados de la tra-
yectoria de RENFE —tracción, in-
fraestructura y recursos humanos, por 
un lado, y tráfico, por otro— constitu-
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ven el núcleo central del libro. En el 
primero de ellos, M. Muñoz estudia en 
profundidad la situación del sistema 
ferroviario heredado de las compañías, 
el estado penoso de la infraestructura 
de vía, el material motor disponible y, 
en general, el punto de partida que 
RENFE, como empresa estatal, encon-
tró al hacerse cargo de la explotación. 
A partir de este punto se repasan los di-
ferentes planes de la compañía para re-
novar raíles y parque móvil y poner en 
marcha una política laboral acorde con 
los objetivos de la empresa. El fracaso 
entre 1940 y 1960 en el diseño de un 
ferrocarril adaptado a las necesidades 
de futuro de la economía y la sociedad 
españolas determinaron que, pese a los 
planes de modernización de los años 
sesenta y setenta, el ferrocarril español 
no sólo no se modernizase respecto a 
los países del entorno europea, sino 
que no se adaptara a los requerimien-
tos de la economía nacional durante su 
proceso de industrialización. En defi-
nitiva, la falta de perspectiva de largo 
plazo legó —como sostiene Muñoz— a 
principios de los años sesenta un ferro-
carril con una estructura deficiente, 
con una producción de baja calidad y 
una mermada capacidad productiva. 
Esto provocó una pérdida paulatina de 
peso en el transporte de mercancías 
del modo ferroviario y, en menor me-
dida, de pasajeros. Sin embargo, para 
paliar estas deficiencias se entró en un 
plan de modernización en los sesenta y 
setenta que exigió unos requerimien-
tos de financiación enormes que gene-
raron un déficit abultado que ha ido 
lastrando la gestión de RENFE . La úl-
tima etapa de gestión socialista es tam-
bién objeto de estudio por M. Muñoz, 
poniendo de relieve que los intentos 
de adaptar el sistema ferroviario a la es-
tructura de la economía española 
todavía no han surtido efectos y que la 
denominada nueva planificación de la 
red no es todavía una realidad efectiva. 
Estamos ante una investigación que 
reconstruye la trayectoria de una em-
presa fundamental en la historia eco-
nómica reciente y que constituye una 
atalaya desde la que observar aspectos 
básicos de la economía española. Una 
vez más, la investigación subraya la res-
ponsabilidad del régimen franquista en 
el retraso de nuestros niveles de creci-
miento. El gran mérito del libro de M. 
Muñoz es mostrar cómo mediante una 
empresa pública se puede entorpecer 
el desarrollo económico de España en 
un período clave de nuestra historia 
contemporánea. Por lo demás, la inves-
tigación sobre RENFE supone un pa-
so adelante en la posibilidad de llevar a 
cabo análisis comparativos con otras 
compañías ferroviarias públicas que 
surgieron tras la II Guerra Mundial: la 
SNCF en Francia y la British Railways 
en el Reino Unido. Quizá éste sea el 
único aspecto que se echa de menos en 
esta excelente monografía. 
Francisco Javier VIDAL OLIVARF.S 
Universidad de Alicante 
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Eric H()BSBA\X'M: Historia del siglo XX, 1914-1991 (trad. Juan Faci, Jordi Ainaud y Car-
me Castells), Barcelona, Crítica, 1995, 61-4 pp., ilustraciones, índice alfabético. 
Lo mejor del último libro de Hobs-
bawm son los capítulos sobre arte. Sus 
juicios sobre la evolución y el porvenir 
de la producción estética me parecie-
ron llenos de ingenio y sentido comün, 
repletos de frases y juicios felices, aun-
que con las inevitables y excusables la-
gunas. En materia de historia política 
(la obra apenas contiene historia eco-
nómica), Hobsbawm ha escrito un li-
bro extraño, plagado de contradiccio-
nes, que revela claramente que, como 
el autor reconoce en el prefacio, el si-
glo XX no es «su período», y que, por lo 
tanto, hay «una serie de temas en los 
que [su] desconocimiento es patente y 
sobre los cuales h[a] expresado puntos 
de vista discutibles» (pp. 7-8). En efec-
to, muestra una ignorancia de econo-
mía que casi escandaliza en un autor 
que en algún momento se ha pretendi-
do historiador económico. Pero, lo que 
es más sorprendente, tampoco muestra 
un dominio del análisis y los conceptos 
marxistas, algo que sería de esperar en 
un historiador que se ha considerado 
(o se ha dejado considerar por otros) 
marxista. 
Hobsbawm describe repetidamente 
el libro (que en el original inglés se titu-
la, más atractivamente que en la tra-
ducción española, The Age of Extremes) 
como una historia del «siglo XX corto», 
es decir, desde la primera guerra mun-
dial hasta la caída de la URSS. El libro 
está dividido en tres partes: «La era de 
las catástrofes», que comprende desde 
el inicio de la primera guerra mundial 
hasta el fin de la segunda, «La edad de 
oro», que comprende el período del fin 
de la segunda guerra mundial hasta la 
crisis del petróleo, y «El derrumba-
miento» (The landslide, literalmente, co-
rrimiento de tierras, en la versión origi-
nal), desde los setenta a los noventa. 
Puede colegirse que el protagonista del 
libro es la Unión Soviética, ya que 
Hobsbawm ha escogido historiar pre-
cisamente los años de la vida de ésta: 
exagerando un poco podría decirse 
que Hobsbawm ha escrito una biogra-
fía de la URSS con el mundo como te-
lón de fondo. Hobsbawm ve a la URSS 
como a un héroe trágico, lleno de de-
fectos y pecados, pero con una grande-
za épica de que carecen todos los 
demás personajes del drama. El «hun-
dimiento del socialismo soviético —y 
sus consecuencias trascendentales y 
aún incalculables, pero básicamente 
negativas— fue el acontecimiento más 
destacado en los decenios de crisis que 
siguieron a la edad de oro» (p. 19), nos 
dice; a pesar de los horrores del stali-
nismo, el mundo debe mucho a la 
URSS: «La victoria de la Unión Soviéti-
ca sobre Hitler fue el gran logro del ré-
gimen instalado en aquel país por la 
Revolución de Octubre [...J Probable-
mente, de no haberse producido esa 
victoria, el mundo occidental (exclui-
dos los Estados Unidos) no consistiría 
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en distintas modalidades del régimen 
parlamentario liberal sino en diversas 
variantes de régimen autoritario y fas-
cista [...] Una de las ironías que nos de-
para este extraño siglo es que el resul-
tado más perdurable de la revolución 
de octubre, cuyo objetivo era acabar 
con el capitalismo a escala planetaria, 
fuera el de haber salvado a su enemigo 
acérrimo, tanto en la guerra como en la 
paz [...]» (p. 17). En la guerra, al derrotar 
a la Alemania nazi; en la paz, al inducir 
al capitalismo a reformarse y adoptar la 
planificación flexible y el Estado de 
Bienestar» (pp. 17 y 95). 
Esta es una de las contradicciones 
del libro. De un lado se acumulan vitu-
perios contra los regímenes comunis-
tas: «dictadura asesina», «barbecho 
cultural», «monarquía no hereditaria», 
«sistema de señoríos feudales autóno-
mos» son frases aplicadas repetida-
mente al régimen de Stalin y sus suce-
sores (con Lenin es mucho más 
considerado); «tiranía megalómana», 
«criminales disparates» son las linde-
zas que aplica al régimen de Mao Tse-
tung, culpable de «dos décadas de ca-
tástrofes absurdas provocadas por el 
Gran Timonel», nombre que se daba a 
Mao en los largos años del culto a la 
personalidad (pp. 464-6, y pasatm). Pero 
sin embargo a Hobsbawm las conse-
cuencias de la caída de esa dictadura 
asesina le parecen en gran parte negati-
vas, aunque en ningún sitio haga un 
análisis serio de los pros y los contras 
de los regímenes comunistas. 
La versión de la caída de la URSS 
que se nos ofrece es sorprendente, aun-
que en vista de tantas opiniones encon-
tradas, quizá no lo sea tanto. Hobs-
bawm afirma repetidamente que la 
URSS cayó porque no se aisló lo bas-
tante del exterior. «Cuando en los años 
setenta los dirigentes socialistas deci-
dieron explotar los nuevos recursos 
del mercado mundial a su alcance (pre-
cios del petróleo, créditos blandos, 
etc.) en lugar de enfrentarse a la ardua 
tarea de reformar su sistema econó-
mico, cavaron sus propias tumbas» 
(pp. 254-5). Pero ¿cómo debían refor-
mar su sistema económico? Hobs-
bawm no nos lo dice, y desde luego no 
menciona las numerosas reformas del 
sistema de planificación que se lleva-
ron cabo bajo Jruschot y Breznef (por 
no hablar de las de Lenin y Stalin), las 
pretendidas descentralizaciones, el pa-
so de los planes quinquenales a los sep-
tenales, la efímera creación de «agro-
villas» en tiempos de Jruschof, la 
tolerancia de la pequeña empresa fami-
liar en agricultura y servicios, etc. No 
es que no lo intentaran, como atirma 
Hobsbawm: es que la cosa no tenía 
arreglo. Como dijo Talleyrand, plus QÜ 
change, plus c'cst la méme chose. Hobs-
bawm, de la manera menos marxista y 
más anecdótica, atribuye la caída del 
sistema al error de unos líderes excesi-
vamente fascinados con el mercado 
mundial. Esto es tomar las consecuen-
cias por causas. ¿Cómo es que el «ex-
plotar los nuevos recursos del mercado 
mundial» puede llevar a la desapari-
ción de una superpotencia, centro de 
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un imperio mundial? Ah, dice Hobs-
bawm, se dejaron llevar por el espejis-
mo del alza de los precios del petróleo, 
se endeudaron, y quisieron competir 
con ios Estados Unidos en política in-
ternacional y armamento, y esto causó 
su ruina (pp. 471-2). Todo ello es de 
una superficialidad embarazosa. Lo 
que hay que explicar es cómo un episo-
dio relativamente trivial (al fin y al ca-
bo, el mismo problema afectó a muchas 
otras economías) se llevó por delante a 
un Estado y un sistema que se preten-
dían el futuro de la humanidad, mien-
tras en México, por ejemplo, el PRI so-
brevivía en el poder tras la misma 
crisis. La explicación, naturalmente, es-
tá en que el «socialismo real» era un ro-
tundo fracaso como sistema económi-
co, culpable de prácticamente todo lo 
que los acérrimos anticomunistas ve-
nían atribuyéndole. La increíble fragili-
dad del sistema comunista radicaba en 
la ineficiencia de su economía y en la 
iniquidad de su sistema político. Hobs-
bawm no niega esto explícitamente. 
Pero parece que le cuesta asimilarlo. 
Esta resistencia a admitir claramen-
te, con todas sus consecuencias, lo que 
se ha afirmado páginas atrás, da al libro 
una gran inconsistencia y es uno de sus 
grandes defectos. Si Hobsbawm fuera 
marxista tendría que hacer un análisis 
marxista de la Unión Soviética, como 
el que hicieron Trotsky y Djilas. Éstos 
expusieron la tesis verosímil de que la 
«dictadura del proletariado» había da-
do lugar a una dictadura de partido y a 
la aparición de una nueva clase, la bu-
rocracia del partido comunista, que 
monopolizaba el Estado en favor de 
sus propios intereses. A esta tesis se ha-
ce referencia de pasada en la página 469, 
pero se la rechaza inmediatamente: 
precisamente, nos dice el autor, la bu-
rocracia y el inmovilismo eran las gran-
des ventajas del comunismo. El nexo 
sentimental de Hobsbawm con el so-
cialismo es tal que parece incapaz de 
razonar sosegadamente sobre el tema: 
pasa de los grandes improperios a las 
patéticas lamentaciones por su desapa-
rición. Como dije antes, pide reformas 
del sistema económico socialista, pero 
no nos dice cuáles. Dado su odio al sis-
tema de mercado (ver más adelante) y 
su nula atención a las reformas que 
efectivamente se llevaron a cabo, resul-
ta difícil imaginar cuáles pudieran ser 
esas míticas reformas que él propugna. 
Otra contradicción se refiere a la lla-
mada historia hipotética o contrafac-
tual. Como la mayoría de los historia-
dores no económicos, Hobsbawm se 
manifiesta en contra: «el ámbito del 
historiador es lo sucedido y no lo que 
habría podido suceder si las cosas hu-
biesen sido distintas», nos dice en la pá-
gina 259, Este es un error muy frecuen-
te: el historiador no puede prescindir 
de «lo que habría podido suceder». Y 
así, se da a menudo el caso del autor 
que se muestra contrario a la historia 
hipotética para inmediatamente practi-
carla con fruición. Hobsbawm es de 
éstos. Pueden darse algunos ejemplos: 
ya vimos antes que su rechazo a los 
contrafactuales no le impedía hacerlos 
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al explicar lo que hubiera pasado en 
Europa si la Unión Soviética no hubie-
ra vencido a Hitler: «de no haberse 
producido esa victoria, el mundo occi-
dental [...] no consistiría en distintas 
modalidades del régimen parlamenta-
rio liberal sino en diversas variantes de 
régimen autoritario y fascista». Pero la 
cosa sigue. En la página 136 se hacen 
largas disquisiciones sobre cuál hubie-
ra sido la fuerza de los movimientos 
fascistas de no haber ocurrido la Gran 
Depresión, y se concluye cuerdamente 
que hubiera sido mucho menor. Unas 
páginas antes se nos ha dicho que sin 
el triunfo de Hitler en Alemania «el 
fascismo no hubiera sido un movi-
miento general» (p. 123). En la página 
253 (que, con la siguiente, constituye 
uno de los pasajes más delirantes del 
libro) Hobsbawm llega a preguntarse 
si el capitalismo hubiera sobrevivido 
«si todos los países deudores socialis-
tas y del tercer mundo se hubiesen 
unido en 1981 para declarar la suspen-
sión del pago de sus deudas a Occi-
dente». Y en la página siguiente se di-
ce, una vez más, que si la Unión 
Soviética se hubiera mantenido «para-
petada tras el telón de acero», su eco-
nomía no se hubiera hundido. (Incluso 
Albania, añade Hobsbawm en una 
nota, no sabemos si en serio o en bro-
ma, resultaba una economía «pobre y 
atrasada» pero viable, mientras se en-
cerrase en sí misma.) Caramba, se dice 
el lector, si esto no es hacer afirmacio-
nes (peregrinas) acerca de «lo que ha-
bría podido suceder si las cosas hubie-
sen sido distintas», ya nos explicará don 
Eric qué quiso decir con esa frasecita. 
Pero el verdadero enemigo de Hobs-
bawm es la economía. Contra ella lanza 
su más concentrado vitriolo. La acusa-
ción más frecuente es la de ser una 
«teología» (pp. 338, 408, 556), cuando 
no una «utopía», una conspiración de 
unos cuantos ideólogos para favorecer 
a los ricos, etcétera. Si se tratara de un 
historiador económico esto sería pato-
lógico, pero incluso en un historiador a 
secas resulta extraño, porque la evi-
dencia histórica está en contra de sus 
afirmaciones. Repetidamente admite 
Hobsbawm que la economía capitalis-
ta ha funcionado muy bien y ha produ-
cido unos niveles de crecimiento y bie-
nestar sin precedentes. Pero lo hace a 
regañadientes, de pasada, como por 
ejemplo en la página 419, en que reco-
noce que el sistema comunista «era in-
flexible e inferior», o en la tan citada 
página 254, donde se dice que la eco-
nomía capitalista era «más dinámica, 
avanzada y dominante». Ya se puede 
imaginar que Milton Friedman y el 
«monetarismo» son los peores villanos; 
a Friedman se le achaca, como siem-
pre, el haber asesorado a Pinochet; 
pero cuando nuestro autor contrapone 
con orgullo el éxito económico de Chi-
na frente a un pretendido fracaso de las 
políticas económicas de Reagan y 
Thatcher no le parece oportuno men-
cionar que el éxito económico de Chi-
na se ha producido tras una considera-
ble liberalización de la economía con 
el asesoramiento del «monetarista» 
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Milton Friedman. Y resulta cómico 
que en la impagable página 254 se atri-
buya a la «buena suerte histórica» el 
que las economías de los países aliados 
a Estados Unidos (llama «satélites» a 
Europa y Japón) hayan resultado «tan 
florecientes que llegaban a aventajar» a 
la norteamericana, mientras que «los 
aliados y satélites de los soviéticos nun-
ca llegaron a emanciparse». 
Pero no se trata de acumular citas 
absurdas (hay una infinidad). El libro de 
Hobsbawm es un fracaso porque no tie-
ne visión. No se sabe por qué pasan las 
cosas. Ni las causas de la Ciran Depre-
sión están analizadas (se dedica al aban-
dono del patrón oro exactamente una 
frase y una nota breve en las pp. lül-2), 
ni el éxito de la economía de la «edad 
de oro» está explicado, ni, como he-
mos visto, se da una versión satisfacto-
ria del derrumbamiento del socialis-
mo, ni los problemas del mundo 
subdesarrollado están entendidos, ni 
las relaciones entre los distintos mun-
dos están correctamente diagnostica-
das. Decir que «[IJa creencia, de acuer-
do con la economía neoclásica, de que 
el comercio internacional sin limitacio-
nes permitiría que los países pobres se 
acercaran a los ricos va contra la expe-
riencia histórica y contra el sentido co-
mún» (p. 563), revela ignorancia de la 
historia, de la economía y del sentido 
común. Dos páginas más tarde Hobs-
bawm trasluce un total desconoci-
miento de la teoría del comercio inter-
nacional y la ventaja comparativa al 
suponer que, si Francia y Europa aban-
donaran las barreras al comercio, Fran-
cia se quedaría sin agricultura. El últi-
mo capítulo («Hacia el milenio») es 
poco más que una diatriba contra la 
economía, en que Hobsbawm pide 
controles y autoridad, llegando a decir 
(parece increíble), al lamentar el «he-
cho de que después de 1989 aparecie-
sen nuevos estados territoriales, sin 
ningún mecanismo para determinar 
sus fronteras», lo siguiente (p. 552): 
«¿Dónde estaba el consorcio de gran-
des potencias que anteriormente esta-
blecían las fronteras en disputa, o al 
menos las ratificaban formalmente? 
¿Dónde los vencedores de la Primera 
Guerra Mundial que supervisaron la 
redistribución del mapa de Europa y 
del mundo, fijando una frontera aquí o 
pidiendo un plebiscito allá?» 
Ahora resulta que Hobsbawm año-
ra las certidumbres del imperialismo; 
aparte de que elogiar el rediseño del 
mapa del mundo tras la Primera Gue-
rra Mundial constituye una contradic-
ción más después de lo que Hobs-
bawm, y tantos otros historiadores, han 
dicho sobre los crasos errores que se 
cometieron y cuyas consecuencias aún 
hoy se están pagando. 
No hay en el libro teoría, ni esque-
ma interpretativo. Todo son impulsos 
sentimentales de simpatía y repulsión. 
A Hobsbawm le atraen los rebeldes, si 
primitivos, mejor. Por ello dedica mu-
cho más espacio al Mayo de 1968 o a la 
guerrilla latinoamericana, por ejemplo, 
que al patrón oro. Le repele la teoría 
económica: le cuelga el sambenito de 
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«teología» (pero no de la «liberación», 
cuidado; ésta inspira un cierto respeto, 
p. 450) y supone que ha despachado el 
asunto. Y, naturalmente, el futuro le pa-
rece muy negro. La última frase del libro 
es; «la alternativa a una sociedad trans-
formada es la oscuridad». Qué signifi-
que «una sociedad transformada» (a 
changed sock'ty en la versión original) es 
lo que también está algo oscuro; parece 
significar una sociedad sin capitalismo, 
reciistributiva y autoritaria. Pero eso, 
por supuesto, no se dice explícitamente. 
Hobsbawm sabe contra qué está, pero 
no sabe qué poner en su lugar. El de-
rrumbe de la Unión Soviética le ha pro-
ducido una fuerte desorientación. Diga-
mos en su descargo que no es el único. 
Y pese a todo, el libro tiene algunas 
virtudes. Hobsbawm sabe escribir: 
cuenta bien una historia aunque no la 
entienda, lo cual tiene doble mérito. Su 
erudición es vasta, su información in-
mensa. El tono ensayístico, sin embar-
go, hace que el lector a menudo se sien-
ta perdido y comparta la desorientación 
del autor. Aunque la visión global falle, 
Hobsbawm muestra un gran ojo clínico 
en temas menores: el mito de la resis-
tencia francesa e italiana queda bien de-
senmascarado (pp. 169-71); al gobierno 
del Frente Popular español lo define 
no tanto como «un gobierno eficaz de 
la izquierda como una fisura a través 
de la cual comenzó a derramarse la la-
va acumulada del descontento social» 
(p. 163); Stalin, al asumir el papel de 
«zar, defensor de la fe ortodoxa secu-
lar, el cuerpo de cuyo fundador, trans-
formado en santo secular, esperaba a 
los peregrinos fuera del Kremlin, [...] 
demostró un agudo sentido de las rela-
ciones públicas. Para un amasijo de 
pueblos agrícolas y ganaderos cuya 
mentalidad era la equivalente de la del 
siglo XI occidental, esta era con seguri-
dad la forma más eficaz de establecer 
la legitimidad del nuevo régimen» 
(p. 389); «los electores de Brasil y Perú 
[...J en 1989 y 1990 eligieron como pre-
sidentes a hombres en los que supusie-
ron poder confiar, por el hecho que 
nunca antes habían oído hablar de 
ellos» (p. 417). Y tantas otras frases feli-
ces que podrían citarse. Además, como 
dije al principio, los capítulos sobre ar-
te son buenos. 
Gabriel TORIELLA 
Universidad de Alcalá 
Marjorie GRICI.-HUUJUNSON: Ensayos sobre el pensamiento económico en España. 
Madrid, Alianza Universidad, 1995. Incluye apéndice de textos, bibliografía e 
índice de nombres y materias. Precio: 2.450 pesetas. 
Con la publicación de este libro, bajos que ha elaborado tras su obra 
Marjorie Grice-Hutchinson consigue cumbre, Early Economic Thought tn 
ver reunidos la mayor parte de los tra- Spain, 1177-1740, publicada primero en 
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Londres (Alien & Unwin, 1978) y luego 
en Barcelona (Crítica, 1982). Cabe se-
ñalar que la versión inglesa de 1993, de 
la que ésta es traducción, resulta algo 
más breve, pues los responsables de la 
cuidada versión española (Carlos Ro-
dríguez Braun y María Blanco Gonzá-
lez) han añadido dos textos inéditos 
muy recientes. 
El libro se inicia con una interesante 
introducción crítica de Laurence S. 
Moss y Christopher Ryan que trata, so-
bre todo, de evaluar la aportación de 
Grice-Hutchinson al conocimiento in-
ternacional del pensamiento económi-
co español. Como señalan Moss y 
Ryan, la autora dio sus primeros pasos 
en este campo inspirada por los esfuer-
zos en reivindicar el mercantilismo his-
tórico que hicieron en la España de la 
década de 1940 intelectuales y políti-
cos tan significados como José Larraz o 
Alberto Ullastres. De hecho, Moss y 
Ryan aluden a la «tesis Larraz/Grice-
Hutchinson» cuando hacen referencia 
a la idea de que existió una casi ignora-
da Escuela de Salamanca, centrada en 
la Universidad del mismo nombre, que 
realizó en el siglo xvi una importante 
contribución al desarrollo de la teoría 
cuantitativa, con anterioridad a Jean 
Bodin. 
En la década de 1930, el célebre his-
panista norteamericano Earl J. Hamil-
ton se había mostrado muy escéptico 
sobre el valor de esas aportaciones, y 
que dos ministros de Franco plantea-
ran su reivindicación histórica no pare-
cía cosa fácilmente aceptable. Sin em-
bargo, bajo el estímulo de Friedrich 
von Hayek, Grice-Hutchinson se deci-
dió a volcarse en el estudio de aquellos 
antiguos eclesiásticos. El trabajo no fue 
fácil. Primero tuvo que localizar y tra-
ducir los textos originales, escritos en 
su mayoría en latín (The School of Sala-
manca: Readings in Spanish Monetary 
Theory 1544-1603, Oxford, Clarendon 
Press, 1952); y sólo un cuarto de siglo 
más tarde pudo publicar la obra maes-
tra antes aludida. A partir de ese mo-
mento, se empezó a reconocer interna-
cionalmente la validez de la «tesis 
Larraz/Grice-Hutchinson», que no 
han dudado en apoyar Terence Hut-
chison o Jürg Niehans, aunque un es-
pecialista tan influyente como Mark 
Blaug la pase por alto. 
El libro que ahora comentamos no 
presenta avances sustanciales sobre 
Early Economtc Thought. Además, siete 
de los once textos seleccionados ya ha-
bían sido publicados anteriormente en 
castellano. Se trata, por otra parte, de 
trabajos cuya pretensión fundamental 
es divulgar el conocimiento de las tesis 
contenidas en la obra maestra. Sin em-
bargo, todo ello no rebaja un ápice la 
oportunidad de esta compilación, pues 
la visión de conjunto que el lector ob-
tiene le ayuda a comprender en pro-
fundidad el nexo que une estos breves 
artículos y ponencias elaborados entre 
1982 y 1994. En este sentido, cabe aña-
dir que dificulta el descubrimiento de 
ese nexo el orden de presentación de 
los artículos, no explicado en ninguna 
parte. Me parece que su inteligibilidad 
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hubiera sido superior adoptando 
un criterio simplemente cronológico, 
como haremos en esta recensión. 
Asi, tras un artículo dedicado al va-
cilante pensamiento del gaditano Ma-
nuel María Gutiérrez, nacido en 1775, 
se recogería una muy interesante apro-
ximación al papel que otorgó Joseph A. 
Schumpeter a las aportaciones de los 
teóricos españoles en economía de 
todos los tiempos. Este trabajo de-
muestra que Schumpeter supo intuir la 
importancia de los escolásticos españo-
les tardíos, especialmente de Tomás de 
Mercado, aunque Grice-Hutchinson 
le corrija en algún punto basándose en 
sus propias elaboraciones, que son 
posteriores. La autora parece buscar el 
respaldo de una autoridad como 
Schumpeter para apoyar sus atrevidas 
tesis. 
Pero en la década de 1980 Grice-
Hutchinson se volcará en el estudio 
del pensamiento económico andaluz, 
hasta que consiga ver publicada en 
una pequeña editorial de la ciudad 
donde vive desde hace muchos años 
su Aproximación al pensamiento econó-
mico en Andalucía: de Séneca a finales del 
siglo xviii (Málaga, Editorial Agora, 
1990). En el libro que comentamos se 
presenta un apretado resumen de esta 
obra que contiene novedosas intro-
ducciones a autores como Séneca, Co-
lumela, san Isidoro o el célebre Aben-
jaldún, a quien no había considerado 
anteriormente a pesar de haber vivido 
en el siglo Xiv. Este trabajo muestra 
también el interés de Grice-Hutchin-
son por revisar el pensamiento econó-
mico medieval. Tan sólo un descubri-
miento casual le hará volver a intere-
sarse por la obra de un Pedro de 
Valencia (1555-1620), al que revalori-
za por su crítica a la emisión desorde-
nada de la moneda de vellón, aun 
cuando lo considera en esto inferior a 
Juan de Mariana. 
Pero quizá uno de los trabajos más 
originales de este libro sea el dedicado 
a las contribuciones españolas a la Ro-
yal Society londinense, donde destaca 
el importante papel de intermediación 
que desempeñó lord Sandwich entre 
1666 y 1668, mientras permaneció en 
España para negociar un tratado de co-
mercio. Lo cierto es que, cronológica-
mente, le han seguido a éste —publica-
do por primera vez en 1988— artículos 
que repiten los puntos básicos ya cono-
cidos de su importante obra investiga-
dora. Sin embargo, y resulta de un mé-
rito inconmensurable en una persona 
octogenaria, Grice-Hutchinson ha sido 
capaz de profundizar en el estudio de 
la biisqueda del beneficio durante la 
Edad Media a través de una «nueva» 
fuente, que ha resultado el Poema de 
Mío Cid, nunca antes «explotado» de 
esta manera. Sus conclusiones la en-
frentarán, una vez más, con las visiones 
historicistas que cuestionan la existen-
cia intemporal de la economía de mer-
cado. 
En resumen, estamos ante un libro 
imprescindible como complemento de 
la obra maestra de Grice-Hutchinson, 
que aporta algunas novedades de inte-
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res pero que, sobre tocio, por lo bien la Ilustración, es decir, su época más 
que se lee y por su útil apéndice de tex- brillante, 
tos, podría convertirse en un digno li-
bro para la enseñanza de la historia del José Luis GARCÍA R\V/. 
pensamiento económico español hasta Universidad Complutense 
Richard N. LANCLOIS y Paul L. ROBFKISON: Fir»ís, Markets and Economic Chan-
gue. A Dynamic Theory of Bus/ness Institutions. Routledge, Londres, 1995, 
185 pp. 
Pasados los tiempos del «fin de la 
historia» y de las «crisis» —metodológi-
cas y de otro tipo— tanto en la historia 
económica como en la economía, en los 
últimos años no sólo se ha venido pro-
duciendo una franca recuperación del 
clima de «confianza» en estas discipli-
nas, sino también lo que parece que es 
una mayor colaboración y diálogo entre 
ambas. Este fenómeno de convergencia 
ha sido especialmente perceptible en 
tres áreas, la historia de la empresa y el 
cambio tecnológico, desde el lado de la 
historia económica, y las teorías econó-
micas neo-institucionales y evolutivas, 
desde el lado de la economía. 
El libro que nos ocupa constituye 
una prueba fehaciente de lo indicado 
en el párrafo anterior. Sus autores, con 
una trayectoria académica e investiga-
dora entre la historia económica y la 
economía, han intentado en el mismo 
mezclar conjuntamente teoría e histo-
ria económica, además de considerar 
explícitamente las posibles consecuen-
cias de su análisis para la política in-
dustrial. Como ya es norma habitual, 
especialmente en el mundo académico 
norteamericano, el libro recopila traba-
jos publicados desde 1989 en adelante. 
Sin embargo, así como una empresa es 
algo más que la suma de los individuos 
y activos que la componen, este libro 
también es mucho más que la publica-
ción conjunta de una serie de artículos, 
históricos y teóricos, publicados por sus 
autores en los últimos años. En síntesis, 
Langlois y Robertson desean ofrecer 
una teoría dinámica de las empresas y 
los mercados en otras palabras, un mo-
delo que explique —y hasta cierto pun-
to sea capaz de predecir— el comporta-
miento y la evolución de las empresas, 
los mercados y los sectores industriales 
ante el cambio económico. 
En los capítulos 2 y 3 los autores de-
sarrollan lo que ellos llaman «una teo-
ría evolutiva de la empresa», que inten-
ta ser una síntesis de las teorías 
evolutivas, especialmente el trabajo de 
Nelson y Winter, y las contractuales, 
sobre todo, la obra de Williamson 
(aunque en este libro y en artículos an-
teriores los autores agrupan toda esta 
literatura bajo el nombre de Nueva 
Economía Institucional, dando a este 
522 
RFCFNMONFS 
término un significado más amplio que 
el originalmente propuesto por Wi-
lliamson y otros, no parece que hayan 
tenido mucho éxito, pues las divisio-
nes entre uno y otro enfoque siguen 
manteniéndose por parte de sus princi-
pales representantes). 
Su punto de partida es la considera-
ción de la empresa como un centro de 
acumulación de conocimientos y capa-
cidades, en gran medida tácitos y espe-
cíficos a la empresa, concepto que desa-
rrollan en el capítulo 2. Hasta aquí su 
propuesta no es completamente origi-
nal, ya que enlaza con toda una literatu-
ra sobre «capabilities» desarrollada no 
sólo por la teoría evolutiva, sino tam-
bién por la escuela del «strategic mana-
gement» y las teorías «rcsource-bascd». 
Es en el capítulo 3 donde se expone el 
nudo central de su propuesta teórica, 
que será contrastada en los capítulos si-
guientes. En síntesis, los autores inten-
tan construir una teoría dinámica de las 
fronteras de la empresa Isobre todo, del 
fenómeno de la integración vertical) 
que incorpore los cambios en el tamaño 
del mercado y la especialización (en el 
sentido de Smith-Young-StiglerI, los 
cambios en las «capacidades» de las ins-
tituciones (mercados y empresas), los 
costes de producción y los costes de 
transacción. Los autores acuñan un 
nuevo término, «costes de transacción 
dinámicos», que harían referencia a los 
«costes de persuadir, negociar, coordi-
nar y enseñar a proveedores externos» 
en los que incurriría una empresa que 
desea iniciar una nueva actividad (p. 35) 
en otras palabras, serían los costes que 
una empresa tendría que afrontar para 
realizar una innovación cuando no tiene 
las capacidades que necesita en un mo-
mento determinado (ibíd.). Cuando el 
mercado (otras empresas) no puede pro-
veer estas capacidades, entonces la em-
presa que las necesita puede optar por 
integrarlas (verticalmente); cuando la 
empresa carece de ellas en el momento 
necesario, entonces puede tener lugar 
un proceso de especialización vertical. 
Este nuevo concepto no es del todo 
aclarado por los autores, por lo menos 
explícitamente (el apartado sobre el ori-
gen de estos costes de transacción diná-
micos es demasiado corto y no conclu-
yente), pero tiene la ventaja de que 
incorpora varios elementos hasta enton-
ces no considerados por la aproxima-
ción contractual: las condiciones en que 
se realiza la innovación (la apropiabili-
dad de la misma, el tamaño del mercado 
y el grado de incertidumbre que afron-
tan las empresas), las «capacidades» de 
las empresas y el cambio de aquéllas y 
éstas a lo largo del tiempo. El resultado 
final de su propuesta teórica es un mo-
delo similar en sus conclusiones al de 
Stigler, pero mucho más complejo y, 
desde luego, no «inevitable». Los auto-
res subrayan que «el exacto curso de los 
acontecimientos varía de industria a in-
dustria, o incluso de empresa a empresa 
dentro de una industria» (p. 43). 
Los capítulos 4 y 5 intentan contras-
tar la teoría ya apuntada utilizando una 
serie de sectores industriales como 
casos de estudio, sectores con caracte-
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rísticas opuestas. En el capítulo 4 anali-
zan el fenómeno de la integración (y de-
sintegración) vertical en la industria 
automovilística norteamericana antes 
de la II Guerra Mundial, un sector de 
grandes economías de escala y relativa-
mente maduro tecnológicamente, don-
de predomina la gran empresa y la exis-
tencia de «capacidades» internas a la 
misma. En el capítulo 3, se analizan los 
casos de la industria de equipos de alta 
fidelidad y de la industria de ordenado-
res personales. En estos dos sectores, el 
cambio tecnológico y el crecimiento 
del mercado fue mucho más rápido, y 
las condiciones de incertidumbre ma-
yores, por lo que —los autores seña-
lan— el modelo más apropiado para 
tratar con esta situación no es el de la 
gran empresa, sino el de redes de pe-
queñas empresas especializadas. 
En cualquier caso, los tres estudios 
reconocen la variedad de tecnologías y 
formas organizativas, con distintos gra-
dos de eficiencia, que compiten entre 
sí. A explicar eso se dedica el capítulo 6. 
El concepto fundamental que los auto-
res emplean es el de «inercia», y los fac-
tores explicativos básicos son de tipo 
institucional. A la hora de definir el pa-
pel y el carácter de las instituciones, 
Langlois y Robertson se sitúan a medio 
camino entre los economistas neo-insti-
tucionales (para los que las instituciones 
son exógenas) y los viejos instituciona-
listas y los economistas evolutivos (que 
consideran a las instituciones como en-
dógenas). Los autores distinguen entre 
«instituciones exógenas» como los 
aranceles o la fiscal idad, y endógenas, 
en las que incluirían todas aquellas es-
pecíficas a la empresa o el sector indus-
trial particular, como los departamen-
tos de investigación y desarrollo, los 
grupos de presión, normas codificadas 
o no, y las propias rutinas y capacidades 
de las empresas (pp. 103-104). Langlois 
y Robertson basan su explicación en 
estas últimas: la inercia procederá de la 
resistencia al cambio (tecnológico, or-
ganizativo, etc.) de empresas con ruti-
nas y capacidades previamente estable-
cidas, que son a menudo difíciles de 
modificar, mientras que el aprendizaje 
sería una especie de antídoto a este fe-
nómeno en la medida que permitiría a 
las empresas incrementar sus capacida-
des y adaptarse al cambio. Las proposi-
ciones que los autores derivan de este 
planteamiento son muy generales y no 
concluyentes (como los propios autores 
reconocen). En cualquier caso, es éste 
un problema común a todos aquellos 
que intentan incorporar al análisis eco-
nómico el concepto de «conocimien-
to», derivado de la ambigua naturaleza 
del propio término (véase M, Frans-
sman, «Information, Knowledge, Vi-
sion and Theories of the Firm», Indus-
trial and Corporate Change, 3, 3, 1994). 
En el último capítulo los autores en-
tran en un debate sobre política indus-
trial que se viene sosteniendo desde 
hace más de diez años entre los parti-
darios de la gran empresa como llave 
para el crecimiento y el desarrollo eco-
nómico (en la línea de Chandier y La-
zonick) y los partidarios de «redes» de 
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pequeñas empresas especializadas (en 
la línea de Piore-Sabel-Zeitlin). Una 
vez más, Langlois y Robertson nadan 
entre dos aguas. En primer lugar, enfa-
tizan un hecho obvio, pero no demasia-
do reconocido en el debate: básica-
mente, que Chandler-Lazonick, por un 
lado, y Piore-Sabel-Zeitlin, por otro, es-
tán hablando de sectores industriales 
diferentes, con unas economías de esca-
la completamente distintas; en este 
sentido defienden que es mejor em-
plear una selección de modelos apro-
piados a las circunstancias específicas 
de cada sector que no alcanzar un mo-
delo universal cuya aplicabilidad sea 
muy limitada (p. 123). En segundo lu-
gar, analizan el tipo de organización 
empresarial (gran empresa chandleria-
na, networks, distrito industrial, etc.) 
en relación con la estructura y el ciclo 
de vida de la industria, y con las condi-
ciones en que se realiza la innovación. 
Su conclusión es que la realidad es de-
masiado compleja como para ser expli-
cada por un solo modelo: «el número 
de permutaciones y combinaciones de 
relaciones eficientes es tan grande que 
es improbable que cualquier política, o 
incluso grupo de políticas, sea apropia-
da para más de una pequeña fracción 
de las industrias de un país» (p. 142). 
Las implicaciones para la política in-
dustrial de un país que se derivan de 
este aserto son claras: rechazan las pos-
turas extremas de los partidarios y ene-
migos de la gran empresa y, como Por-
ter —y así lo reconocen los autores—, 
sostienen que el papel del gobierno 
estaría más en facilitar a las empresas la 
adopción de la forma organizativa que 
mejor se ajuste a las condiciones del 
medio, que en reducir su elección o, in-
cluso peor, ofrecer o prescribir una al-
ternativa concreta. Por lo tanto, los go-
biernos deberían centrarse en proveer 
la infraestructura y las instituciones 
necesarias para prevenir actividades an-
ti-sociales y canalizar las conductas bus-
cadoras de rentas en direcciones pro-
ductivas (p. 142). En sus conclusiones 
finales critican el papel que algunos au-
tores, sobre todo Lazonick, han otorga-
do a la gran empresa, y las visiones que 
enfatizan la «convergencia» en el desa-
rrollo económico. 
En conclusión, nos encontramos con 
una propuesta teórica cuyos fundamen-
tos, aunque recientes, no son nuevos, 
pero cuya combinación sí produce un 
resultado relativamente original. Parti-
cularmente destacable es la síntesis que 
realizan entre la economía del coste de 
transacción y la evolutiva, así como, de 
forma más general, entre teoría e histo-
ria económica. Tanto por su propuesta 
teórica como por los casos de estudio 
analizados, este libro se convierte en 
una referencia inexcusable para todos 
aquellos interesados en el estudio de la 
empresa y el cambio tecnológico. Y 
todo ello en un texto de 150 páginas 
(más notas y referencias) que se lee fácil-
mente y con un precio (en su edición 
paperhack) muy asequible. 
Jesiis M. VALDALI.SO 
Universidad del País Vasco 
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John KoMl.os (ed.): Stature, Livitig Stanclards. and Economic Development: Essays in 
Anthropometric Hístory, Chicago, The University of Chicago Press, 1994, 
262 pp., $36.50; y John Kolmos (ed.), I he BiologicalStandard of Ltving on Three 
Continents: Further Explorations in Anthropometric Htstory, Boulder, Colorado, 
Westview Press, 1995, 225 pp., $54.95. 
El uso de la estatura como indica-
dor de nivel de vida tiene una larga his-
toria, con importantes estudios inicia-
les realizados por Villermé (1829), 
Chadwick (1833) y Quetelet (1835). 
Más recientemente. Le Roy Ladurie re-
conocía el potencial que encerraba el 
uso de la estatura como fuente históri-
ca, pero Komlos tiene razón al afirmar 
que gran parte de nuestros actuales co-
nocimientos se deben a los trabajos rea-
lizados en los últimos quince años. 
Estos dos libros nos muestran la enver-
gadura cíel trabajo realizado y el po-
tencial de la antropometría histórica 
para el historiador económico. 
Pese a que el interés de esta discipli-
na estuvo inicialmente relacionado 
con la cuestión de la esclavitud en el 
sur de Estados Unidos, la evidencia de 
estos volúmenes indica que los mayo-
res frutos se están cosechando hoy día 
en el estudio del impacto de la indus-
trialización y la urbanización en el ni-
vel de vida. Hay, no obstante, una con-
siderable controversia. Por una parte, 
el trabajo de Drukker y Van Meerten 
(1995, pp. 25-5) muestra una estrecha 
correlación entre los cambios en la al-
tura de los reclutas y los cambios en la 
renta real per capita de Francia (desde 
1836), Italia (desde 1882) y, en un ante-
rior trabajo, de Holanda (desde 1863). 
Por otra parte, la altura media final de 
los reclutas de Estados Unidos parece 
haber sido similar en el momento de la 
Revolución americana y de la II Guerra 
Mundial, lo cual, en palabras de Soko-
loff, podría «tener la peculiar implica-
ción de que el nivel de vida norteameri-
cano no mejoró nada en más de un 
siglo y medio» (1995, p. 136). 
Quizá debido a estos dos extremos, 
la relación entre estatura y desarrollo 
económico es un tema central para 
prácticamente toda la bibliografía per-
tinente, y en estos libros se hace fre-
cuente referencia a ella. Así pues, una 
serie de estudios han demostrado que 
en las primeras etapas de moderniza-
ción, las regiones pobres y aisladas te-
nían muchas veces individuos más al-
tos (y probablemente más saludables) 
que aquellas regiones, en especial las 
ciudades, donde estaba produciéndo-
se el cambio económico. Por ejemplo, 
a principios del siglo xix los escoceses 
eran más altos que los irlandeses, los ir-
landeses más altos que los ingleses y, 
dentro de Inglaterra, los del norte te-
nían mayor estatura que los del sur. Si-
milares resultados se han hallado para 
períodos de tiempo ligeramente dife-
rentes en Estados Unidos, Austria-
Hungría y, como se muestra en el pri-
mero de estos volúmenes, Japón. Esta 
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aparente contradicción entre aumento 
salarial/PIB per capila y descenso de la 
estatura se ha explicado por: a) la cre-
ciente desigualdad de los ingresos en 
las primeras etapas de desarrollo; b) el 
aumento de los precios alimentarios y 
especialmente los de la carne en las 
zonas urbanas; c) un incremento de las 
enfermedades a causa de la apertura de 
nuevas rutas comerciales y de la con-
centración de población en las ciuda-
des. Hasta el siglo XX las poblaciones 
urbanas no empezaron a ser mas altas 
que las rurales. 
En dos de los ensayos aquí conteni-
dos hay un intento de calibrar el impac-
to de la privación social grave. En el vo-
lumen de 1994, Jialu Wu no encuentra 
evidencia alguna de que la Depresión 
de los años treinta afectara a la media 
de estatura en Pittsburgh y concluye 
que «la mayoría de las personas pudie-
ron mantener el nivel creciente de las 
necesidades básicas mientras sacrifica-
ban diversiones y lujos» (p. 151). Lo que 
acaso sea más sorprendente es que Pe-
ter Ward (1995) no halle evidencia de 
que la hambruna de Irlanda influyera 
adversamente en el peso de los recién 
nacidos. 
A diferencia de los datos sobre sala-
rios —que con mucha frecuencia ha-
cen referencia a un grupo reducido de 
varones adultos (empleados)—, la in-
formación sobre la estatura física tiene 
la ventaja de existir para diferentes gru-
pos sociales de una amplia extracción 
geográfica. Un área de especial interés 
es la distribución de recursos dentro 
de la familia. Así, en el mencionado es-
tudio sobre Pittsburgh, el aumento de 
estatura de las mujeres entre 1890 y 
1946 fue mucho más lento que el de 
los varones, y en Cilasgow, durante la 
primera mitad del siglo xix, la pérdida 
de altura fue mayor entre las mujeres 
que entre los hombres (Riggs, 1994, 
p. 70). El capítulo de Riggs es uno de los 
más importantes de estos libros, y vie-
ne a reforzar la perspectiva pesimista 
sobre el nivel de vida durante este pe-
ríodo. 
Los ensayos de estos dos libros va-
rían significativamente en calidad, pero 
ambos poseen dos características atrac-
tivas para el lector. Primero, la exten-
sión geográfica es amplia, puesto que 
cubre América del Norte, Europa y 
Asia. Acfemás, el primer libro contiene 
parte del interesante trabajo de Martí-
nez Carrión sobre Murcia y, el segun-
do, un resumen del excelente artículo 
de 1985 de Gómez Mendoza y Pérez 
Moreda aparecido en Moneda y Crédito. 
Segundo, el lector general podrá for-
marse una buena idea de la bibliografía 
básica y del potencial de este tema le-
yendo cualquiera de los dos volúme-
nes. Así pues, mientras que en el volu-
men de 1994 hay titiles artículos sobre 
el estado de la cuestión escritos por 
Tanner, Floud, Komlos y Engerman, 
en el segundo éstos son obra de Cuff, 
Sükoloff y Nicholas. Con todo, el ver-
dadero valor de estos libros reside en 
resaltar las posibilidades que encierra 
utilizar la estatura, en unión a otros in-
dicadores, para demostrar los efectos 
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de la modernización sobre diversos 
grupos sociales, sexos y regiones. El 
próximo decenio tendría que producir 
auténticos avances en nuestro conoci-
miento del desarrollo económico en 
los siglos XVIII y XIX. Si bien este crítico 
considera los artículos del volumen de 
Westview marginalmente más intere-
santes, la presentación y el precio favo-
recen al volumen de Chicago. 
(]on la excepción de la contribución 
de Nicholas, no hay im análisis general 
sobre el problema de la metodología. 
Esta omisión se debe probablemente 
al propósito de no hacer el libro excesi-
vamente técnico, y el lector tendrá que 
indagar en otros trabajos para com-
prender algunas de las limitaciones de 
las fuentes (el debate entre Komlos y 
Floud, Wachter y Gregory es un punto 
de partida útil). Aunque tenemos que 
agradecer a Komlos el intento de alen-
tar mayor interés en la historia antro-
pométrica más allá de las fronteras de 
Estados Unidos y Gran Bretaña, sería 
de esperar que estos dos libros fomen-
taran también en España un interés 
mucho mayor en esta disciplina poten-
cialmente fascinante. 
James SIMP.SON 
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P R i : C I O S DE S U S C R I P C I Ó N A N U A L 
España 5.5ÜÜ ptas. 
Extranjero 59 $ 
Número suelto I 'spaña 2.000 pías. 
Número suelto extranjero 20 $ 
Suscripciones y números sueltos: 
C E N T R O D E E S T U D I O S C O N S T I T U C I O N A L E S 
Euencarral, -45, 6.' 
2800-4 M A D R I D 
REVISTA DE ESTUDIOS POLÍTICOS 
(NUEVA ÉPOCA) 
DIRECTOR: Pedro DK Vr.cA GARCÍA 
SEC^RETARIÜ: Juan J, SOLOZABAL ECHAVARRIA 
SUMARIO DEL NÜM. 94 (octubre-diciembre 1996) 
E S T U D I O S 
Javier (ÍAKi lA Rix A: EstjJa iociiil V manui aulonómicos para L¡ sotuai'm cxlrajtiJicial tic conflnioi 
Id hfira les. 
Hans I.INDA1II-: E! puebla snhi-rano: el réfilmen simbólico del poder polilica en la democracia. 
Raiil C A M ISA U M KA; Aspectos conslitiicionales del Derecho ambiental. 
Arsenio CilN/i) F IRNANDI . / : Política, relifiióii \ filosofía en C W. Hegel. 
Ricard ZAI'ATA: La responsabilidad ciudadana como iiindamento de ¡os derechos sociales Una cues-
tión polivalente. 
N O T A S 
Amonio RUVIKA: lílderecho de ijueía. 
Miguel RKV'KNI.A SAM HKZ: Las tribulaciones del «llanero solitario» líl control parlamentario de las 
acciones encubiertas por el Congreso norteamericano. 
Carmen (¡AKi IA MOXKKKIS: Las reflexiones sociales de José Canga Arguelles: Del universalismo abso 
lutista al liberalismo radical. 
M.' José (ioNZAl.KZ ÜRIKIVAS: La propiedad en los neoliberales: EJ ejemplo de Sozíck. 
C R Ó N I C A S \ D O C U M I - N T A C I O N 
Ck-otírcy K. RolilKTs: Sistema departidos \ Parlamento en Cran Bretaña: l'>'JX 
RKCKNSIONLS NOTICIAS DE LIBROS 
P R E C I O S DE S U S C R l P í T Ó N ANUAL 
España 5.H50 pías. 
Extranjero 61 $ 
Número suelto España 1.600 pías. 
Numero suelto extranjero 22 Í 
Suscripciones y números sueltos: 
C E N T R O D E E S T U D I O S C O N S T I T U C I O N A L E S 
Fuencarral, 45, 6." 
28004 M A D R I D 
REVISTA ESPAÑOLA 
DE DERECHO CONSTITUCIONAL 
PRESIDENTE: Luis SANCUFZ ACÍESTA 
DIRECTOR: Francisco RUBIO LI.ORKNTE 
SECRETARIO: Javier JIMÉNTZ CAMPO 
SUMARIO DEL AÑO 16, NÚM. 48 (septiembre-diciembre 19%) 
E S T U D I O S 
Francisco Rlmi > Ll i )KLM i:: Elcoiiílilucionaliímo Je los ESIÜJÜS nitegrüílos en Europa. 
Rober to RoMBOl 1: Lt¡ lipologú de las decisiones de lü Corle Conslitiicional Hollaría. 
Jjvier HAK( 1 ION A I.LOP: Reflexiones eonslilucionales sobre el modelo policial español. 
Javier MAKTINI. / T U R R O S : Ley del Jurado y objeción de conciencia. 
Ernesto GARI IATRI:\'1IAN(): Materias clasificadas y conlrolparlamentario. 
J U R I S P R U D E N C I A 
Actividad del Tribunal Constitucional: Relación de semencias dictadas durante el segundo cuatrimestre 
¡ 995 (Departamento de Derecho Constitucional de la Universidad Carlos III) 
La doctrina del Tribunal Constitucional durante el segundo cuatrimestre de 1996. 
Estudios Críticos. 
José Julio Fi RNANDKZ RoiíKlc,ui:z: Consideraciones en torno a la Jurisprudencia Constitucional de 
199-1 sobre la televisión por cable en relación a la inconsttlucionalidadpor omisión. 
José Luis L()Pi;z CÍONZAI.I:/: A propósito de la STC 66/96. 
Mana,I . Re XA: La neutralidad del Estado. 
Rosario SKKRA CRIMOBAI.: Constitución, enseñanza y religión en los Estados Unidos. 
C R Ó N I C A PARLAMENTARIA 
por Nicolás PF:RI:ZM:RRAN(). 
CRÍTICA DE LIBROS 
RESEÑA BIBLIOGRÁFICA 
Noticias d e libros. 
Revista de revistas. 
P R E C I O S DE SUSCRIPCIÓN A N U A L 
España 5.500 ptas. 
Extranjero 5 9 $ 
Numero suelto España 2.000 ptas. 
Numero suelto extranjero 20 $ 
Suscripciones y nijmeros sueltos: 
C E N T R O DE E S T U D I O S C O N S T I I U C I O N A L E S 
Euencarral, 45, 6.' 
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ALIANZA EDITORIAL, S.A 
Apartado 27 - F.D. 
MADRID 
RESPUESTA COMERCIAL 
Autorización n°. 4.941 




ALIANZA EDITORIAL, S.A 
Apartado 27 - F.D. 
MADRID 
TARIFAS DE SUSCRIPCIÓN (I.V.A. + gastos de envío incluidos) 
España: 1 año (3 vols.)-.- 5.500 Ptas. Extranjero: 1 año.... US$ 45 
Número suelto 2.200 Ptas. Número suelto US$ 18 
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Deseo I I suscripción/es por un año (tres números), que abonaré de la formé 
que señalo: 
• Adjunto cheque a nombre de Alianza Editorial, S.A. 
• Transferencia al Banco Popular Español, Ag. 6 
Cta. 60/08426/32 López de Hoyos, 67 28002 Madrid 
n Giro Postal 
• Domiciliación bancaria : HUBanco • Caja de Ahorros 
N^ sucursal Calle N^ 
C.P. Provincia 
Ruego a Vds. se sirvan tomar nota de que hasta nuevo aviso deljerán adeudar en mi cuenta N° 
el recitx) que anualmente y a nombre de 
les sea presentado por Alianza Editorial, S.A. 
(nombre y firma del titular) 
de de 199. 
El envío de e^ Sa nlorn^cion e? voluntai.c, peinilira la Dcljsiir de los datos tac4iiacios er los 'xheros oe A ian?a Edilot.al, S A , ;)ara ürontoC'On y pdt)kidad pudiéndose eiercer 
losoeiechosdeaccescreclrtcaoior. (Cancelación e-i la CJoanlgnacc I iicá de lena tb 2802/Madnd Teiel (91)393 88 88 Fax l91!320748O 
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Deseo I 1 suscripción/es por un año (tres números), que abonaré de la forrn. 
que señalo: 
• Adjunto cheque a nombre de Alianza Editorial, S.A. 
• Transferencia al Banco Popular Español, Ag. 6 
Cta. 60/08426/32 López de Hoyos, 67 28002 Madrid 
• Giro Postal 
• Domiciliación bancaria : QBanco • Caja de Ahorros 
N« sucursal Calle N^ 
C.P. Provincia 
Ruego a Vds. se sirvan tomar nota de que tiasla nuevo aviso deberán adeudar en mi cuenta N° 
el recibo que anualmente y a nombre de 
les sea presentado por Alianza Editorial. S.A. 
(nombre y firma del titular) 
de de 199 
Ll envío oe esta información es voiuniafio pettmliía la inclusión de los datos tatiliiados en los lioneros de Aliao-.'a Editorial S A pata promoción y put)l(cidad pudiéndose ejercer 
los derectios de acceso tectilicacióny cancctacion en la C/Juan Igrscio I uca de lena 15 2802('Madrid Telé! 191) 393 88 88 Fa« (91)320 7480 
PATRONATO 
Gabriel Tortclla (Presidente) 
Carmen Iglesias (Directora del Centro de Estudios Constitucionales! 
Rafael Martínez Ales (Director Adjunto de Alianza F.ditoriall 
Leandro Prados de la Escosura (Universidad Carlos III) 
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